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. SECCION EDITORIAL 

Miguel A. Alvarez Eastman y el próximo 
Congreso Postal de las Américas y España 

E N preparación del VIl Congreso Postal ele las Américas y España 
que tendrá por sede la histórica y muy bella capital ele la Repúbl!­
.ca de Colombia, el )2 de Octubre del corriente año, estuvo entre 
nosotros recientemente el Director de la· Oficina Internacional de 
la Unión Postal ele las Américas y España, don Miguel A. Alvare% 
Eastman y su digno colaborador Dr. Félix Sien ra Castellanos quien 
actúa como Asesor Letrado. Ellos han regresado ya a M-tevideo, 
después de hacer un recorrido por dieciocho países miembros de 
aquel Organismo Internacional que tan buenos fr&itos ha dado, 
orientando a todas las Administraci.ones de la Unión por los cami­
nos que conducen,- a una .cada· día más perfecta organización. pos­
tal. El caballero Alval'e% East.man ha desempeñado este importan­
te puesto desde el l J ele febrero de 1950 al ocurrir el lamentable 
deceso del Dr_. Ar.uro Quesada; pero inició sus labores en aque­
lla· Oficií!a· Internacional desde hace 43 años cuando bajo la di­
rección del Sr. César l. Rossi 1912 se cimentó aquel Organismo. 
Desde aqU:el entonces, se supo desplegar- en la for111a más eficien­
te lleganc;lo a .estas alturas a. acumular en jU haber el caudal más 
amplio de. conocimientos en la difícil y complejz. labor ele la orga­
ni:z:ación postal, caudal riquísiinó que brinda a diario a través de 
sus interesantes. comunicaciones con los países miembros. Su don 
de gentes, su alta cúltura, y su manera para abordar los asuntos 
que atañen a las funciones que desempeña, lo convierten en la 
figura idea! para el logro· felil< de las gestiones e!tcaminadas a re­
solver los problemas que con frecuencia se presentan sn la Unión. 
La visita reciente del Caballero-Eastman y su distinguido compa-

. ñero a estos países hermanos, fue todo un éxito según informa­
ciones que obran en nuestro poder. Ha planteado en todas las Ad­
ministraciones algunos as11ntos a tratar en. el Con~reso, y ha hecho 
la excitativa más cordial para que cada país miembro de la Gran 
Cadena que forman las Amérícas y España, presenten sus tema-

«CQRREQS !:!E HONDURAS» -J 
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~============================================= 

Regreso de los Esposos Reyes Zelaya 

Atendiendo a invitación especial hecha por el Gobierno de Costa Ri­
ca, estuvo en aquella próspera república a mediados del presente mes, el se­
ñor Ministro de Fomento y Obras Públicas, Ingeniero Cregorio Reyes Zelaya 
en compañía de su culta señora esposa, doña Ofelia. 

La invitación obedeció aJa inauguración de la moderna carretera Cos­
ta Rica-Nicaragua, en cuyo Acto estuvieron presentes los esposos Reyes Ze­
layao 

Después, atendiendo a insinuaciones del Ministerio del Trabajo de 
aquella república, estuvieron unos días más para visitar muchas de las obras 
emprendidas por >:~quel progresista Ministerio, las cuales causaron a los esti­

--mados visitantes una viva impresión por lós adelantos de la técnica -costa­
rricense. 

Nós es muy grato presentar a los estimables viajeros nuestro afectuo-_ 
so saludo de ~i(¡nvenida. 

~==================================================~ 

MIGUEL A. ALVAREZ EASTMAN ... 

ríos para ser incluídos en la Agenda- que se presentará en el pró­
ximo Cónclave Internacional, el que a no dudarlo será de sumo 
interés, yá que en él se abordarán asuntos que redundarán en be­
neficio de los servicios posta tes y de la-ecqnomía de los países que 
se agrupan como en un solo ha%, uniendo banderas, estrechando 
lazos y hermanando ideales. Estos congresos además de su impor­
tancia a todas luces vista, también sirve para conocernos mejor, 
ya que es triste confesa_rlo,- parece-mentira que en el siglo del avión 
y de las radioc!)municaciones ·estos pueblos hermanos saben más 
de la Antigua Grecia; de la Roma 1 nmortal, de sus héchos y de sl.ls 
hombres, que de las culturas Maya o Quiché, Inca o kteca; me­
nos de Manco Capac, Lempira o Mocte%uma; menos de Washing­
ton, Bolívar, Moradn, San. Martín o Martí, que de Alejandro, Cé- -. 
~ar, Aristó!eles o la Baronesa de Stael. Estos cónclaves son de gran-· 
1mportanc1a porque abren senderos de lu% al mismo tiempo que 
enseñan y benefician, ilustranoy'hermanan. 

1.A DIRECCION 

2'- .CORREOS &E HONDURAS~ 
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~t B~~~ D~ UNR MHDR~ Por JOAQUIN DICENTA 

"Tu madre está tnuy mala~ sin esperanza de 
salvación; quiere verte; no piensa más que en tí'!. 

Al leer esta carta. qve le preseníó un empleado 
del presidio: creyó PedrO que todo el edificio ~ 
desplomaba sobre su cab,eza. ¿Cómo? Su madre, el 
único amor que le restába en el mundo, se iba a 
morir y queria verle, y él no iba a poder cumplir 
su suprema y última voluntad ! N o, aquello no era 
posible de ningún modo! El necesitaba ver a su 
madre~ recoger su beso postrero, estrecharla en sus 
brazos. Y lo haría, :vaya si lo haría! ¿Quién 
iba a negárselo? ..... 

No era posible que se lo negasen. 
Pedro fue a ver al Director del presidio, y al 

llegar a su presencia exclamó con la <Voz emonque. 
e ida por la pena: ,/ 

¡Mi madre se pmere! señor Director: Caneé­
dame usted licencia para verla ... Que me acampa­
nen ... Le juro a uste:l que volveré en cuanto me 
despida de ella. 

Si eso fuera posible, lo haría ~ respondió el 
Director, que estimaba en mucho el carácter y la 
bUena conducta de PeC!r"ó; pero ya sabe u~ted que 
no puede ser. 

-¡No puede ser! 
-No. 
Pedro salió del despachO del Director, con las 

cejas fruncidas, y algt.Iien le oy.ó murmurar por 
lo bajo: 

-¡Que no puede ~tr! ... ; pues sí puede ser, 
y será! 

·Al anochecer de aquel mismo día, terminadas· 
sus faehas en el arsenal, los presidiarios se alinea- · 
han en .el muelle para el recuento. De ,pronto vie­
ron a un hombre que corría sobre las rocas hasta 
el punto donde éstas se encuentr_an con el mar; era 
un preso que intentaba fugarsE:_. Algunos soldados 
corrieron en su persecuúón, perO el hombre les lle­
vaba mucha delantera. Llegó a la punta d~l acan­
tilado; dió un ;;alto te-rrible y ciyó de cabeza al 
mar. Viósele aparecer un momento; y después los 
soldados descargaron sus armas en 'dirección del 
fugitivo; las lanchas del puerto se lanzaron en 
husca suya. Nada: ni el menor rastro;_o el hombre 
se lo habían tragado las. olas, o había sido muy 
diestro para ocultarse. 

El fugitivo era Pedro. ¿Cómo pudo sustraerse 
a la investigadón y pesquisas de sus perseguido­
res? Ni él mismo ha podido explicárselo luego; 
sólo sabe que permaneció toda la noche, una noche 
lluviosa· y terrible de e-nero; detrás de unas rocas: 

tiritando de frío, bajo sus vestidos empapados de 
·agua; oyendo al mar romper sus olas estruendosa­

mente a sus plantas, al trueno rugir en laS nubes 
y el huracán en el espacio~ coh bramido ronco y 
salvaje. 

Así pasó horas y horas, con el pensamiento 
puestO en su madre; ~~" a nado unas veces, otras 
desgarrándose los pies contra las erizadas puntas 
de los péñascales que tardean la costa, consiguió 
ganar una casa donde ~e facilitan vestidos y disfra~ 
ces a los presidiarios. Cambió _en ella de ropa, hi~ 
zo durante tres o cuatro horas ese Camino ruinoso, 
hipócrita, incierto~ confuso, que hace la presa pa# 
ra despistar a sus asechadores; y al cabo de tres 
días, muerto de hambre, de frío, de s~ con los 
píes sangrando, la ropa hecha jirones y los ojos 
llorosos, llegó a la puerta de su casita< blanca con­
que soñaba todas las tJoches al doqnirse sobre el 
camastro del presidio. 

En la alcoba, desfigurada por la fiebre, pró­
xima a lanzar d últi!llü suspiro, acompañada por 
una vecina compasiva, estaba su madre, con los 
ojós clavados en el techo, las manos en cruz mur~ 
murando por lo bajo~ como si dialogara con su 
f.speranza: 

-¡Hijo mío! 
Pedro, que levantaba su cabeza, pálido y febril, 

por entre las cortinas de la alcoba, oyó aquellas 
palabras y sin poderse contener: 

¡ A(¡uí me tienes, lnadre, aquí me tienes! -gri~ 
tó avanzando hacia la anciana y estrechándola en 
sus brazos ... 

..,Fue un beso 18.rgo~ muy largo; la eternidad de 
un amor y el fín de una vida, confundiéndose so~ 
bre dos bocas tembiorosas ... 

Luego. la vieja abrió los brazos y cayó muerta 
sobre la cama, y Pedro rompió en ahogados so~ 
llozos. 

A los seis días entJ:aba un hombre por la en· 
rejada puerta del presjdió. Era Pedro. Cuando fue 
presentado al Director, le dijo: 

He ido a despedirme de mi madre; aquí me 
tiene usted. No pensaba escaparme y he vuelto. 

El Director había dado parte de la fuga v et 
penado sufr~ó cuatro ,,ños de recargo en su con­
déna. 

Pedro decía hablando con sus compañeros: 
-Bien vale cuatro años de presidio el último 

beso de una madre. 

(Tomado de la Revista Hispano~Americana, 
San Pablo Brasil). 
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APORHCIONÉS DEL fERROCARRIL NRGWN~L DE HONDURAS 
El VierneS r4 del corriente mes, la Tesore­

ría General de la República recibió por inter­
m-edio del Ministerio de Fomento, un cheque 
contenti:ve cíe la ecntidad de DOSCIENTOS 

. CINCUENTA M!L LEMPiRAS, prodacto ob­
tenido por~~ 'Ferro,·.urU Nacional que op~ra en , 
la Costa Norte del pcís. 

Es significativo el he:::ho de la entrega glu~ 
di_da no sólc por lo oportu~o para la Caja -Na­
cie-no~ que es_tá posando u~u. agudc crisis, si­
no Parque esto viene· ·a demostrar que los ha­
beres del gobie-rno, depositados en buenos ma­
nos, rinden frutos ho1agadctes que en verdad 
levantan e! nivel de nuestros posibiHdod:as 
economicas. 

El actual Administrador General del Fe­
rrQCarril Naciona! don Abelardo H. Boba­
dilla quien hi:zo entrega de' ~a mendon-a­
da suma, ha sido quizás el único que ha res­
pondido con más efectividad a las demandas 
de una buena·admin~stradón de nuestro ferro­
carf-iJ. Desde que asumió la lr.terventoría sie-n­
do. administradora la Tela RaHrood Ce., esta 
ejemplar Ciudadano stipo desempeñar su co­
metidc con gran aciertO., seriedad ,y honradez. 
E~ ese entonces pesaban sobre e! ferrocarrH' 
innumerables cargas que no lo d.:;job.,;.n pros­
.perar y en cambio de ser una: ayuda paro el 
Estado _constituía una eter<'!!a pesadilla pu2s 
era necesario destinar partidas extrao-rclin~­
rias pera su scstenimiento. Tcdo rn:.¡ndo via­
jaba DE GORRA en ics ttenes. ·Nadie quería 
bolsea:rse p~ro comprar su pasaje porque St!­

bía que por los comp.onendas paHticas había 
derecho a viajar -Hevando la fam!li~, los pe­
rros, Jos gatos y hasta. las gallhtas sin pagar 

centcvo a!gur.a;. Muchos vicios había que des­
arraigar paro liberar al ferrocarril nacional. 
Y no era tcrea fácil que podr!a desempeñar 
cualquier débil de espi!'itv.. Abelardo Bobadi­
Ua, enterado de todos los prejuicios que ota­
ban el desenvoholmien~o de nuesh'o empresa. 
ferroviaria, actuó ccn decisión y firme::;a des­
arra!gandc todos aquellos vicios que la mon­
terti'ar! en eterna postración y pobreza. 

G!'.Q:.das a su temple de acero legró parar 
en se::G todos los estorbos que evitaban la 
emancipación de! ferrocarriL Y en su cará.:ter 
de ~nterventOr marchó siempre de acuerdo con 
la empresa frutera~ que actuaba como J:Jc!mi­
~ist-radora, propc.n!éndole ·íos proyectos que 
consideraba más viables p12ra el logro de me­
jo?es percepciones a" fin de que por _!t!edio de 
éstas, la deuda fuera cancelada prOnto, para 
liberar nuestro único ferrocarrn que tantos 
sudcres costó o los gGbiernos y tantos dolores 
de c.obeza_· o:i pueblo __ _ 

Hcy que se ha logrado la Hberación total 
de es!a empresa y que ya está' 1indiendo 1os 
pe-im<;ros y halagadores fr:utós,- no podemo5 
menes q~e recvnccer en el actu-al Administra­
dor, Generai AbeJordo BobadHia, a un esfor­
zado Iuchado.r y 9- quien se debe en gton par-­
te la rnoderni.zadén y libera'dón -del ferrc-ca­
rrH ~adonal. 

Oe_ hoy en adelante todo fo que prcduzca: 
s~i'virá para ampHor !os servidos~ para moder­
~~zar- t-odos sus imp[ementos y para reforzar 
la Caja Nacional, pudiendo aseg&Srorse que-es­
ta será ur.a de ros fuentes de ingresos rr.ás 
productivas ccn que cOntará ef gob~erno. 

Y hoy que frenta o la Cartera de Fomento 
y Qbros Públicas· ectúa el ingeniero Gtegorio 

El 
- Reyes :Z.z!c:ya, es de esperarse que fas cosas Dr. Romeo Agüero Vega morche" con mayor celeridad hacia su mejc­

f!!miei'!io por cuonto é! es, además de un fer­
vorcso amante del progreso patrio, hombre En los primeros días det presente mes ·in­

gresó al país, después de haber desempei:odo 
con todo acierto fa Secretarfa de la Emboja&.:l 
de Hondu-ras en Washington§ Estados Ur.idc.·s 
de América, el culto caballero, U.cenciO:do don 
Romeo Agüero Vega, hermano de nuestro 
Director. 

Viene el estimable prcfesiortal y &stin-
guido ciudadano con ·la intendón de rodk:H·se 
definitivamente en esta capitel al bdo de sus 
familiares. 

Celebramos· mucho el retorno al país p~n· 
el joven profesicnal Agüero Vega y le preser.­
tamos nuestro atento- scdudo de bienvenidq. 

' 

-e..-.ter:diclc y capcdtQdo en !a rnater!o. 

~AZAR J'ERUSAI.EM 
DE JACOBO ZABLAH 

E!. ALMACEN DE LAS DAMAS CHIC 

Renovación constante de sedas. y algodo-· 
nes. Surtido completo de rYl<=r.caderías a 

los más bajos precios de la plaza. 

Visíte!o frente al Parque La Merced y 
se cot1vencerá. 
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~~~-~~·--~----'~ 
DUELO NACIONAL 

La sociedad hondureña fue comnovida dolorosamente e! viernes 1 3 de 
los corrientes al enterarse de la trágica' muerte de! Coronel Hernán Acosta 
Mejía, Comandante de la Fuerza Aérea Hondu•eí'ia, so:.:;ceso que tuvo lugar al 
oriente de ,esta capital, a eso de !as 8 y minutos de la mai'ía!>a de! menciona­
do día. 

la prensa diaria ha informado amplia y detaH,damente sobre este trá­
gico suceso que llevó el h1to y el dolor a '"'" ho.,orable familia capitalina y 
que conmovió e! alma del p<!eb!o hond<~•efío por tratarse de "" elemento 
valioso y querido que fue presa de la muerte en mol!)'!entos en que prestaba 
sus valiosos servicios a! pais. · 

Joven, Heno de vida y vigor y <:tnmclo se esperaba de é! s_us mejores e 
importantísimos senricios, cayó para siempre en w1a valiente y heroica obla­
ción a la patria, dejando- sum!clos erS e! Hanto y el do!or a sUs farnHiares, a sus 
amigos y al pueblo hondureño que ta,.to !o estimaba por sus singulares cuali­
dades de hon~ureí'ío ejemplar. 

To111arnos del importante diario "El Dia" de esta capital, los datos si-
guientes: -

"!:! CoroneS! Aeosta Mejía nadé en la ciudad de La Ceiba dondé rea- ' 
lizó SI!S estudios prim11rios. En el aíio de 1933 se trasladó a esfa ciudad en 
unión de su familia habiendo iniciado estudios secundarios en el h•stituto 
Nacional, recibiéndose -de Bachí!!er en Cie,cias y letras en el mes de- febre­
ro de 1939. Más tardé ingresó a la Es.:uela de Avi'!ción de H()ncl<~ras obte­
niendo sus alas de piloto brii!antemente en 1942. En j"!io de 1946, después 
de lograr una posieión destaca;da a la a11iadón Nacional por su disciplina y 
capacidad, fue nombr~do Comand,mte de la f"erza Aérea Hondureña. El 
Congreso Nadonal,en honor a sus re!evanres servicios, le otorgó por Decreto 
N• 99 de fecha 6 de "''""'o de 1950 el grado de Teniente-Coronel. Obtuv,o va­
rias éondecoracicmes militares ele paises amigos, habie?!clo sido invitado de 

. honor ?e ~a Fuerza Aérea de !~s Estad?z Uni~o~ en dos opo~tunidades. ~1 
16 de ¡umo del- presente partma para 12 Re¡H!b!u:11 de Panama donde ha!l!a 
sido invitado por e! Ce!'! eral Reuben C. Hood, Comandante de la base de Al· 
brook, Zóna de! Cana!, co!'! motivo de la graduación de !os alumnos de la Es­
cuela de la Fuerza Aérea de !os Estados U!'!idos para la América latina". 

Al consignar la noticia de su trágica "''"'"te, "CORREOS DE .HON­
DURAS" hace llegar hasta el hogar de los l!~esarados deudos, el Excmo. Se­
ñor Jefe de Estado, lo mismo que a la !'t!erza Aérea Hond_ure;;a, sus demos­
traciones de profundo pesar por tan grande e irreparable pérdida. 

«CORREOS DE HONDURAS» .... 5 
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R~GBI~~ nn DR. RAUl AGU~B~ V~GA Y lltl Ut. ARiUR~ ~ANm~ VAU~J~ 
Desoués de -más de dos semanas de au· 

sencia én jira ·efectuada por todá la Costa 
NOrte del país, con -el propósito de visitar las 
adm_inistracíones postales de aquella zona, hi­
cieron su regreso a esta capital, el jueves 19 
del mes en curso, Jos caballeros Doctor don 
Raúl Agüero Vega1 Director General de Co­
rreos y Director de esta publicación y el Li­
cenciado don Arturo Santos Vallejo/ Secreta­
rio de fa Dirección General y uno de los. re­

-dactores de la misma. 
En su prolongada ausencia lograron los 

cultos viajeros enterarse del estado de todas 
las administraciones y agencias postales visi­
tadas y de la formO" en que actúa el personal 
de Jos mismas/ imparti-endo las órdenes pertf~ 
nentes para eL!cgro de mej-or y más eficiente 
serv1c1o. 

Atención especial prestaron a la organi­
Zación de fas oficinas y se o.rdenó que se pro­
cure preSentarlas lo mejor posible, con Ún or­
dtñarniento adecuado de todos los enseres a 
fin de qae presenten el mejor aspecto prom-e­
tiendo mandar lo que haga falta pa~a el lo­
grO de este fin., Se: hicieron las observaciones 
del -easo para que -lbs empleados, -obedecien­
d? <: una estricta disciplina den el mayor ren­
dlllJI,ento y gasten la mayor educación~ y cor­
tes¡a con las personas a quienes sirven. 

Una de fas·mayores preocupaciones fué la 
atención que merecen los edificios en que es­
tá:n ubícadas las oficinas. El Señor Director 
está interesado en la construcción de nuevos 
ce?ificios, amplios, cómodos y modernos para 
9ertos lugares que realmente 11os necesitan 
YCJ que las oHcinas postales merec.en atención 
-especidl por el hecho de que constituyen la 
puerto de .entrada de todos los visitantes de 
los lugóres. 

BHZHR M~XI~~ 
Avenida Paz Baraona 

Teléfono N9 .J 6-59 

Tegucigalpa, D. C. 

VENTAS POR MAYOR 

6- «CORREOS DE HONDURAS» 

Contentos por su retorno a esta capital, 
donde están nuevamente en el desempeño de 
sus 'delicadas funcione·s, nos es grato presentar 
a tan estimabf,es viajeros, nuestro atento y 
respetuoso saludo. 

NUESTRA PORTADA 

La fotograím es de una madre india jica­
que eón su hijo; y fue tomada en la Mon­
taña de La Flor, Departamento de Francis­
co Marazán, por el Dr. Raúl Agüero Vega. 

[[ e oMejo Maternal 
Ven para acá; me dij'o dulcemente 
Mi madre cierto día; 
(Aún parece qué escucho en el ambiente 
De su voz la dulce melodía) . 

Ven y dime qué cauSas tan extrañas 
te arrancan esta lágrima, hijo mío, 
Que cuelga de tlis trémulas pestañas 
Como gota cuajada de- rocío. 

Tú tienes una pena y me ta ocultas: 
¿No sabes que la madre más sencilla 
Sabe leer en el "1ma de sus hijos . 
Como tú en la cartilla? 

¿Quieres que te adivine lo que sientes? 
Ven para acá, pilluelo, 
Que con un par de bes-Os en la frente 
Disiparé las· nubes de tu cielo. 

Yo pr(nrumpí a llorar. Nada, le dije: 
La causa de mis lágrimas ignoro; 
Pero de vez en (:uando se me oprime 
El corazón, y llorO ! . . . . -

Ella inclinó la fn·nte pensativa, 
Se turhó su pupil01, 
Y enjugando sus ojos y los míos, 
Me dijo más tranquila: 

Llama siempre a tu madre cuando sufras, 
Que vendr~ muerta o viva; 
Si- ~stá en el mundo, a compartir tus penas: 
Y Sl no, a consolarte desde arriba! 

Y lo< hago así cuando la suerte ruda. 
Como hoy, perturba de mi hogar la calma; 
Invoco el nombre de mi madre amada, 
Y entonces siento que se ensancha el alma! 

OLEGARIO V. ANDRADE 
Argentino 
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Frecuentes Jiras .del Senor Ministro de Fomento 
---=;=== * ====---

La prensa diaria nos ha informado de 
algunas jiras éfectuadas por el señor 
Ministro de Fomento y Obras Públicas, 
lng. Cregorio Reyes Zelaya, a diferentes 
partes de la República con el objeto de 
ver personalmente cómo ,marchan los 
trabajos que se emprenden bajo su de­
pendencia. 

Este es el sistema más aconsejable 
, por lo práctico y efectivo. 

Cuando el jefe en persona visita _las 
o~ras, todo marcha bien. Se logra eco­
nomía de tiempo y de materiales, mayor 
celeridad y mejor -perfeccionamiento. 
Porque no es lo mismo estar esperando 
en su Despacho los informes que pueden 
ser deformados al capricho y antojo de 
los interesados, para lograr ciertas eco­
nomías para sí mismo, que constituirse 
personalmente en el terreno de los he­
chos, donde podrá cerciorarse de la rea­
lidad de los acontecimientos, en su exac­
ta expresión. 

La idea del 1 ngeniero Reyes Zelaya 
es digna de aplausos. Y aunque es más 
sacrificada su misión, tanto por el ex­
cesivo trabajo que tiene en su Despa­
cho, como por los serios inconvenientes 
que presentan los viajes constantes -
sobre todo por vía terrestre- también 

los frutos cosechados son mejores y más 
abundantes én· favor del gobierno y de 
la ciudadanía. 

Si no estamos equivocados, el Inge­
niero Reyes Ze!aya es el primer Minis­
tro que, interesado por el logro de me­
jores rendimientos económicos, ha aban­
donado la silla suave y mullida del bu­
rócrata, para lanzarse a la sacrificada 
vida del viajante, que tiene· que pasar 
por tantos sacrificios y sinsabores sn las 
visitas de inspección, practicadas por 
las asperezas de nuestro accidentado 
suelo. 

Seguros estamos de que el Ministerio 
de Fomento y Obras Públicas que fun­
ciona bajo la égida del Ingeniero Reyes 
Zelaya, ~erá u!to de los q·ue rendirán el 
mejor informe al terminar el período de 
labores el Señor Jefe de. Estado, don 
Julio Lozano Diaz. 

Con colaboradores ele esta naturale­
za sí se puede hacer muchas y buen:ts 
obras. Por eso, el nombre de COYITO 
REYES ZELAYA quedará· grabado c.m 
caracteres imborrables en la-concienci.a 
del pueblo hondureño que sabe apr:'lciar 
en su valor real a todo aquel que se 
preocupa por su mejoramiento. 

"" Ayuda/-Obligatoria a la CRUZ ROJA 1 

b§i#@é#@ 

De conformidad con el Art. 189, de la Ley del Ramo es 
obligatorio para el franqueo de la correspondencia que se cruce 
en el interior del país, además de los portes establecidos en la ta­
rifa respectiva, agregar el sello de Un Centavo a beneficio de 
LA CRUZ ROJA. 

No deposite su correspondencia en los buzones sin cumplir 
con este requisito, pues con ello ayudará a cumplir una noble mi­
sión de asistencia social a LA CRUZ ROJA HONDUREÑA. 

1 
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El Legítimo Dueño de la Corona 
* ***{:t************** 

Una _honorable matrona tegió una corona de 
laureles y dispuso confl."'rirla al hombre de mayor 
mérito. He aqu~ que se presenta un hombre de 
mirada viva y penetrar:.~e, pequeño de cuerpo: cu­
bierto de brillante armadura. 

-He sabido, dijo. saludando respetuosamenteo 
que estáis dispuesta a otorgar -una corol}a al que 
juzguéis de mayor mérito. Vengo a exponeros los 
miOs. 

-¿Cómo os llamáí$?~ dijo la señora. 
-Alejandro de Macedonia, a quien la huma-

nidad ha calificado de grande. 
-¿Cuáles son VU3stros meritas? 
-Haber .conquistado todo el Oriente y logra-

do la fusión de las raz;:;.s. Vencedor en Tebas, en 
Tiro, en el Gránico, en Iso y en Arbela, yo vengué 
a la Grecia de la injuslicia de los persas e inmor­
talicé mi nombre en las más apartadas regiones de 
Asia. 

-¿Cuál fué el móvil de vuestras empresas? 
-La gloria. 
-¿Qué queda de vt:estras col)quistas? 
e-Nada. 
-Entonces apartaos, porque un hombre que 

ha derramado la sangr~ de sus hermanos sin más 
móvil que la gloria, y que nada pudo fundar a 
pesar de su genio: no ef- digno d.e lá corona que 
tengo ofrecida. 

Apartóse Alej-andro para dar lugar a un hom­
bre de regular estatura~ de tez bronceada, espesa 
barba, altanero continente, quien apoyando la ma­
no sobre el puño de su daga reluciente, se adelan­
tó a pedir la apetecids corona. 

-Hablad, se le dijo. 
-Me llan1ó Aníbal. Hijo de un héroe, y de-

seand6 realizar grandes acciones~ encontre oportu­
nidad de ·servir a mi patria oponiéndome a la am­
bición romana. V olé a Españ~ tomé a S~ounto, 
pasé los Alpes, triunfé del Ejército de los cónsules 
en la batalla de Cann.1s, y aunque vencido en A­
ma, .no me doblegué nunca an!e el poder romano. 
Las dificultad~ que tuve que pulsar al Í:Q.vadir la 
Ttalia fueron inmensas. · 

~La _consternació11 fue grande en Roma y por 
doquiera se oia el grito de Anníbal ad portas. 

- ¿ Habéís hecho algo en la paz? 
-No tuve tiempo psra ello. No hubo para mí 

más teatro que la guerra. -
-Perdonad, y aunque _os considero un genio 

::omo hombre de armas, y os pusiste al servicio 
Je la patria, a la que consagrásteis los mejores 
días, os indico 'que la corona está destinada al do-

8- «CORREOS DE HONDURAS» 

****'************* 
hle mérito conquistado en la paz y en la guá:ra 
fusta. 
' -A poco se presentó otro guerreró, de eleva­
:la estatura~ barba saliente, nariz recta, frente es­
paciosa, continente grave, pidiendo se le otorgase 
!a .corona. 

-¿Quién sois? Explicad vuestrqs hechos. 
-Soy J-ulio César, vencedor de los galos. Me 

sostuve con 30.000 hombres contra cerca de tres 
<1állones de enemigos. Pasé el Rubicón, triunfé 
de las facciones qué ctrimían a Roma, vencí en 
f arsalia y me prometí:t llevar a cabo grandes em­
presas dignas dd puehlo romano cuando el pu· 
ñal interrumpió mi carrera de gloria. 

-Matásteis la República y derramásteis la 
sangre de los romanos r!!:ás por el deseo de engran­
deceros que por hacer la felicidad de la patria. 
Retiráos. so1s un hombre inteligente y emprende­
dor, pero no_ puedo discerniros la corona. 

-Pennitidme que os la pida, dijo un militar 
adelantándose. Mi gloria ha oscurecido la de to­
dos los que me ha:n precedido. He vencido a cien 
pueblos, he plantado triunfante la bande~a de la 
patna sobre la mayor parle de las ciudades de 
Europa. He dotado a mi patria de leyes sabias, y 
aun la habría llevado ú- mayor altura, si toda Eu­
ropa no se hubiera coligado contra mí para per­
derme. 

-¿Qué hicisteis de la República que os a_yu­
dó a subir? 

-Todos los partidos conspiraron para per-~ 
derla. 

-¿Qué fue de aquellos generosos principiOS 
proclamados por la más hermosa de las revolucio­
nes, y que profesábais al principio de vuestra ca·· 
rrera? 

-Esos principios se encarnaron en la legisla­
ción. Haced me justicia. Arrebatado por· el furioso 
torbellino de h guerr'l, necesité reunir en mi ma­
no todas las fuerzas pa:ra evitar insensatas resis­
tencias que habrian perjudicado a la ,patria. Así 
triunfé. De otro modo la Francia, obedecien4-o 
a fuerzas opuestas, habría· sido el j1lguete de la 
discordia y la presa fácil de la Europa. 

-Napoleón Bonaparte, --sois un genio privÍ· _ 
legiado. Habéis aventajado a los que os han pre-
< edido; pero- matásteis la libertad conquistada a 
costa de sacrificios: y no pudísteis conciliar con 
vuestro régimen polítko. Acaso podrá presentarse 
otro hoq¡bre en este concurso. 

Pasa a la Pág. 10 
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FRAGMENTOS Dedicados' al Bello Sexo 

LA MUJER 
Mucho se ha escrito- sobre la mujer y mucho 

resta que decir todavh, según observa con razón 
un elegante pul;tlicista f-.spañol, que_ ha enriquecido 
la historia del bello sexo con un volumen· precioso, 
dedicado exclusivamente a su estudio-. N o entra, 
sin embargo, en nuestro ánimo la idea de acom­
pañarle por el vasto campo de su filosofía explora­
ción, no la de prestad(. nuevos, y desconocidos 
datos para ensanche y apoyo de sus . teorías. V a­
mos principalmente por ahora, a echar rápida- mira­
da sobre los antecedentes de la mujer respecto al 
sentimiento, comenzando por el religioso; esto es, 
por el papel que le ,ha cabido representar en el 
aÚgusto drama de las relaciones de Dios con la hu­
manidad caída y regenerada. 

Concedemos sin la menor repugnancia que, en 
la dualidad que constituye nuestra especie, el hom· 
hre recibió de la naturaleza la superioridad de 
fuerza física, y ni aún queremos disputarle en este 
breve articulo la mayor potencia intelectual, que 
con poca modestia se 2djudica. Nos basta. lo de­
claramos sinceramente, nos basta la convicción de 
que nadie puede de buena fe, negar a nuestro sexo 
la supremacía .en los afectos, los títulos de su so· 
beranía en la inmensa esfera del sentimiento. 

"Las almas grandes -ha dicho un poeta- as­
piran_ a descender; no por laxitud sino por instinto 
de la -verdadera elevación, que consisten en el sacri­
ficio". Tal es, precisamtnte, el carácter de la mu­
jer; ella posee aquella intuición de la verdadera 
grandeza, aquel instinto del supremo heroísmo~. que 
hace se complazca descendiendo; que hace se glori­
fique en el dolor; que hace, en fin, que consagre 
su corazón altar secre~-.) de holocaustos continuos. 

Pero no temáis qu~ ese gran corazón, en que 
se aposentan los inmensos afectos de hija, de espo­
sa; de madre, exigiend<.. triple tributo de abnega­
ciones ignoradas, se postre o se rompa por no ser 
bastante a contenerles. Desbordan, es verdad, aque­
llos Sentimientos, y se derraman y se extienden por 
el mundo, pero es para servir de bálsamo a todas 
las úlceras que lo corroen; es para formar esas ins· 
tituciones de beneficencia, que todas tienen a la 
mujer por fundadora ~ tutelar. ¡Oh ella no es ma. 
dre solamente en el sentido material de la palabra: 
la maternidad de su alma comprende at universo. 
La providencia misma, lo indicó asi, al hacer que 
naCiera del seno virginal de María el divino repre.. 
sentante del mundo r~enerado1 

-JI-
1 

El mundo -a pes::rr de las vulgaridades que 
circulan por su seno en detracción del sexo femeni­
no- no ha podido rehusarle lo$ dictados de be. 

1 

Uo, tierrw y piadoso~ si bien desquitándose de este 
homenaje con llamarlo. también débü. Apurado se 
vería-, sin embargo, si le exigiésemos nos probase 
la justicia Je ~a última calificación con la nii­
noria vergonzosa en que apareciese el sexo e!Í las 
págtnas sangrientas del heroísmo religioso., ¡Y eso 
que las mujeres no aprenden a ser fuertes y a des­
preciar la vida! Mucho también habría~ de costar­
le el encontrar en la !:istoria de las naciones~ un 
pueblo, un siglo, que :Gt.> le suministrasen ejemplos 
admirables de mujeres magnánimas, ilustradas por 
hechos ~xtraordinarivs Ce patriotismo, que les han 
merecido de la posterid~ d al asombro y el aplauso. 
¡Y eso -que la mujer nn está admitida a tomar par­
te en los intereses púLl!cos, ni ha tenido jamás un 
Capitolio! ( l). 

No es alli tampoco donde en este momento 
nos prOponemos buscar, porque no están allí los 
titulas más bellos de ~u gloria. 

Volved, volved los ojos a aquellos dias se­
ialados por el más gr:.mde de todos los sucesos del 
orbe; a aquellos dias en que brilló 1~ luz tanto 
tiempo esperada, dibndiendo sus ·resplandores 
hasta en "los que yacían a la sombra de-la muerte". 

-III-
.t. 

En el articulo que :mtecede sólo quisimos con­
siderar a la compañia del hombre, bajo el aspecto 
que particularmente la distingue, esto es, en los 
dominios del sentimiento, que constituyen su más 
legítimo patrimonio. Vista de tal manera, y limi­
tándonos, como lo hicimos, al rápido examen del 
papel que le ha tocado ·representar -por aquella 
incuestionable suprem"J.cia- en los sagrados fas· 
tos de la religión, sentíamos entonces cierta orgu­
llosa complacencia en mostrar desdén por toda 
gloria que no fuera aquella, dejando al que se lla­
ma sexo fuerte en tranquila posesión de cuantas 
exclusivas dotes se atribuye. Hoy. empero, se nos 
ocurre echar a la ligera, otra ojeada sobre la his-

( l) La autora escribió estos artícülos en el año 
1360. 



Procesamiento Técnico Documental Digital 
UDI-DEGT-UNAH 

Derechos reservados

toria de nuestro sexo débil, siquiera no sea más 
que por curiosidad a~ encontrar los. fundamentos 
de.. .. esa calificación que hace tantos siglos venimos 
aceptando. Sí, lo confesamos; nos punza un poco 
el deseo de averiguar si la mayor delicadeza de 
nuestra organización íísica es obstáculo insupera· 
ble opuesto por la naturaleza al vigor· intelectual y 
moral; si enriquecid9 con los tesoros del corazón, 
nos desheredó, en cambio, el Padre universal de las 
granCes facultades de Í..'"lteligencia y del caráéter. 

Parécenos a primera vista, apenas iniciamos 
esta cuest!ón, que lejos de excluir la superioridad 
efectiva otras cualidad;:!s preciosas, se deTivan de 
ella estímulos poderosísimos para todos los resor­
tes del alma, y -viniéndosenos a la memoria tan­
tas maravillas ejecutadas 'por el entusiasriÍo- no 
sólo nos se]ltimos dispuestas a declarar con Pas-­
caL . que "lOs grandes peñsamientos nacen del co­
razón, sino que nos asalta la idea de que los más 
gloriosos· hechos, consignados en los anales de la 
humanidad, han sido siémpre obra del sentimien­
to; que los más fuert·~s héroes han sido en todo 
tiempo los más ricos corazones". 

La vasta inteligencia asociada a mezquino po­
der afectivo es si existe una monstruosidad; sole· 
mos encontrar genios pervertidos o extraviados 
por violentas pasiones; pero es rarísimo, si no im-

EL LEGITIMO .............•.. 

Viene do la Pág. 8 

Diciendo así, se adelantó un hombre de grave 
continente pidiendo se le otorgase la corona. 

-Hablad, se le dijo. 
-He salido del pueblo. Inspirado en la idea 

de la patri~ sacudí eL yugo del coloniaje y con­
quisté la libertad del pueblo. Ayudado de decidi­
dos e inteligentes patriotas fundé la República. La 
libertad y la ley fueron mi norte, y cuando consi­
deré que mi deber estaba cumplido, me retiré) po­
bre como antes, a confundirme con mis conciuda­
danos, rehusando el poder que por tercera vez 
me fue ofrecido. , 

-¿Cómo os llamáis? 
-Jorge Washingtvn. 
-Wash,ington, sois muy digno de la corona. 

Tomadla. 
-¿Quién sois? dijera~ Alejandro: César, 

Aníb.el y Napoleón, qut,; as1 os arrogáis el dere­
cho de decidir sobre r.osotros? 

-Soy la Historia, cuyos fallos ya no podéis 
vosotros forzar ni oscurecer. He querido oíros, v 
por mi fallo Os convenceréis de que no he sid~ 
seducida por el atractivo del genio ni de una glo; 
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posible, el- hallar gran potencia intelectual en des­
graciadas organizaciones desproVistas de sensibili­
dad apasionada. ··Del mismo modo los vigorosos 
caracteres, los que son capaces de emprender y 
realizar grandes cosas, los que se atreven a echu. 
sobre sí responsabilidades inmensas, no son co· 

'inúnmente propiedad de hombres ád-dos y fríos, 
en quienes la acción no tiene otro movil que meras 
especulaciones. 

El poder del corazón, es por tanto, origen , y 
centro de otras muchas facultades, y aunque a ve· 
ces ese poder puede da>:" al carácter y, a la inteliM 
gencia una iniciativa errada; aunque mal educado 
y dirigido '---Como lo está por lo común la mujer­
suele emplearse indigna y lastimosamente, no por 
eso nos es permitido rebajar su incomparable im­
portancia; antes bien, debemos decir con Lacor· 
dnire: "Que el que,quísiera despojar al hombre de 
la pasión por los males de que ha sido a veces ins_­
trumento se asemejaría a un insensato que rom­
piera la lira de, Ho~ero porque ha servido para 
cantar falsos dioses". 

GERTRUDIS G::JMEZ DE AVELLANEDA 

(Tomado de ''El Cartero Cubano", -Habana, 
Cuba). 

ría falsa y perecedera. He buscado al hombre de 
recto corazón qué hiza el bien y la felicidad de un 
gran pueblo por generosidad y por deber. Tened 
por seguro que vuestro nombre se repetirá a tra­
vés de las generaciones y de los siglos; pero_ siem­
pre gozará de mayor y más indisputable presti­
gio. . . . . . . LA VIRTUD! 

RAFAEL REYES 

(Reproducci,ón) . 

ESTABLECIMIENTO COMERCIAL 
DE ENRIQUE MA-TAY 

.,Situado en el corazón de la ciudad. 

Tiene surtido completo de mercaderías 
nacionales y extranjeras. Especialidad en 
vív,eresr abarrotes y ferretería. 

Enrique Ma-T ay constituye la clave de 
la economía en este puerto porque sus 
precios no admiten competencia. Reno­
vación Constante de mercaderías. 

TELA, D. S., ATLANTJ DA. 
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t)~ SUPERSTICIONES t)~ 
11

EI que esté sin culpa que tire la pri­
mera piedra:11

• Uesús1 a los que- pre­
tendían lapidar a fa mujer adúltera) . 

~sí. puede decir~? a, lq~ que burlan de las su­
persticiOnes que .afliJen. y esclavizan a la' humani­
d,:td. Pero hay que dis~inguir entre los supersti­
ciosos que no causan daño con sus creencias y los 
que las fomentan y explotan. · 

~í, el que juzgá nf..mero fatídico el trece y no 
s~ Sienta- a la mesa para completar tal número, 
p1e-:d~ !alvez una op~para comida, pero no causa 
perJ:'"lClO a sus srmeJ<mtes; el que exclama: Ma-' 
c?-ala! o _toca mad~ra d oír el nombre del ;Simpá­
tico reptil que tento a 'nuestra primera: madre, es 
acaso digno de Iástiml!> pero perfectamente ino­
fensivo para los demás. 

No s ... o~ así -los que pretenden curar con p~a­
hras magicas, con aguas_ milagrosas 0 por me­
r:lio de médi~os invisibles. Estos son ~peculado-res 
de la tontena humana que el Código Penal casti­
ga como a estafadores, porque demoran o hacen 
nulas las prescripciones científicas. 

Hubo en Salamá, población del Departamento 
de Olanc~o, ~na familia que dió en la per~o-rina 
Y productiva 1dea de hacer qhe una virgencita. de 
yeso sudara y con ese sudor se curaran muchas 
enfermedades. Gentes del Norte y del Sur: de todos 
los ámbitos de Honduras y de fuera de 'ella, acu­
dían en peregrinación a Salamá en busca del 
agua mila¡n-osa. 1 Tanto fue el escándalo con la 
virgen de Salamá que el señor Obispo, Monseñor 
.T osé María Martínez -y Cabañas, se decidió a cons­
tatar por sí mismo aquel diario milagro del sudor. 
Llegó a Salamá, tomó la virgencita., la encerró en 
un cofre cuya llave guardó celosamente y, al día 
si¡:;:uiente la virgen qu~ sudaba fue sacada del co· 
fre tan seca como cuando :(ue encerrada por el 
Obispo. Así concluyó aquella superstición que se 
extendió hasta a personas de aloouna ilustración. 
deiando inconsolábles a las beatas y a las dueñas 
del ne?-;ocito sudante! 

Hace poco tiemp~ ·Managua vibraba entusias­
mada con la noticia de curas maravillosas que, 
desde la ciudad de México, hacían unos médico-s 
invisibles. Eran de Oírse los comentarios referen­
tes" a ¡rrandes operaciones quirúrgicas hechas des­
de la ciudad de los Palacios sin dolor y sin dejar 
cicatrices; las curaciones de cáncer, lepra, tuher­
•.mlosis, etc., sin más que unas aguas de misteriosa 

composición. Pasó 1~ r.ovedad para que la susti­
tuyera una vidente qu~ curaba, en un valle cer­
cano a Managua, con cierta agua preparada con 
una fórmula dada por. . . un parricida! 

Aquí y allá sacan la tripa de mal año todos los 
que adivinan con han.jas, bolas de vidrio, líneas 
de la mano~ etc., el pcrvenir de los crédulos que 
aflojan la bolsa y cierran el entendimiento con ta­
les boberías. 

~'En. algunas tribus el médico estaba obligado 
a purgarse y guardar la ·misma dieta del enfer­
mo; pero si éste moría y su familia supOnía que 
era debido a que el médico faltó a este requisito 
para desvanecer esta incertidumbre, fabricaban un 
filtro con el zumo de planta a la que agregaban 
las uñas del difunto y su cabello sacado del que ro­
dea-la frente; y esta póxima la introducían por la 
·~oca y narices :del cadáver y se imaginaban casi 
siempre oír hablar al muerto, para acusar al mé­
dico que faltando a sus deberes le privó de la 
existencia, en cuyo caS•) los familiares estaban obli­
gados a propinar al médico una formidable pali-· 
za hasta quebrarle, en muchas ocasiones, brazos y 
piernas,'. (Evolución dt la Medicina en El Ecua­
dor por el Dr. Gualherto Arcos. Anales de la Uni­
versidad Central del E..:uador) . 

«Qeriendo saber si d enfermo murió por culpa 
del médico o no guardó la diet~, como él le man­
dó toman una yerba que se llama Gucio, gr~esa y 
ancha, que tiene las ho-jas semejantes al. basilicón, 
la cual por otro nombre se llama Zaclwn, sacan 
el zumo de;la hoja cmtan las uñas del muerto y 
los cabellos de la frente, y entre dos piedras las 
hacen polvo, el cual mezclan con el zumo de la 
yerba referida, y se lo hacen beber al muerto por 
la boca o las narices, preguntándose si el médico­
ocasionó su muerte, y &; guardó la dieta, y esto se 
lo preguntan muchas vet.:es hasta que el muerto ha· 
hla tan claramente como _si estuviera. vivo; de 
suerte que responde a todo lo que se lepregunta, 
diciendo que el Buhitibh no observó la dieta, y qUe 
entonces ocasionó su r..merte, y dicen que el mb-
0ico le pregunta si está vivo, y cómo habla tan 
claramente y él responde que está muerto. Después 
de que han sabido 1o 'que quieren, lo vuelven a la 
sepultura de la cual le habían sacado antes para 
saber lo que querían ... '' Júntanse todos los pa­
rientes del muerto~ y esperan al Buhitibu que le 
asistió, y le dan tant'Js palos, qtie le rompen las 
piernas, brazos y cabeza ••• '~ (la religión de los 
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indoantillanos po~ Fra; Román Pane-Archivos, del 
FolklOre cubano)-. 

Los -reyes de Francia tenían el don de curar 
ciertas enfermedades d~ la piel eón solo la impo­
sición de las manos sobre la cabeza del paciente. 
Esta propiedad era aprovechada por los enfermos, 
que se aglomi::raban a la puerta de la Iglesia en 
donde el rey iba a oír misa, para recibir la cura­
ción. Posible es que muchos de esos enfermos tu­
vieran enfermedades de or,igen nervioso y la Íe 
hiciera que se curaras, con lo cual bastaba para 
afirln:ar la creencia: superstici6sa aún en los que 
no obtenían ninguna r.aej ora. 

Sigui..,ndo eSa práctica apareció allá por el año 
de 1901 en Buenos Aires (Rep. Argentina) un es­
pañol llamado Joaquín Penadés (a) manoSanta que 
t;Uraba :con sólo la imposición de las ni.anos toda 
clase de enfermedades negando a publicar en pe~ 
riódicos avisos como éste: "Quienes padezcan de 

·reunratismo, ane-stesia, 11éuralgias, etc." pareciendo 
tin nuevo taumaturgo. Fue un delirio tal como el 
que produjo el "Mago de Tilarán" o el "Mago de 
las Maderas" · en Nicaragua y el de El Chán en 
Guatemala, solamente o,_ue éste era especialista en 
curar a los aficionados a emborracharse, ganando 
t'on tal eSpecialidad buenas sumas de dinero y fa­
ma que (siempre m-etiéndose con los que hacen 
milagros) decapitó la Facultad de Medicina de 
NuéStra Señora de la ConcepdPn de Guatemala. 

Entre los milagros curiosos está el que San 
Ignacio de Loyola hizo reviviendO una gallina que 
Se -·había ahogado, par 't consolar a un niño. Algo 
así como el que par-a levantar un palillo de dien­
tes del suelo empleara un polipasto o para matar 
uná mosca le dispar,ara con una escopeta calibre lO. 

Muchos volúmenes se pueden escribir catalo­
gando las supersticiones en los diferentes pueblos 
y ép.ocas; pero ello parece que no sería de resul­
tado práctico para _d~terrarlas porque el espíritu 
humano, cuando no ccmprende un fenómeno na­
tural quiere explicarlo con la intervenció-n de fuer­
zas de origen divino o infernal (según los gustos) 
llegando a constituir nuevas supersticiones. -

Estamos en un mw;,_.do lleno de sorpresas. Miles 
de fenómenos naturáles que apenas conocemos y 
que de cuandO en cu<>ndo se desvelan a medias 
nos dan la sensación d·~ hechos milagroSos. Lo más 
cuerdo es abandonar toda superstición y creer que 
todo lo que vemos con nuestros sentidos es natu­
ral, obra de un Ser cuya existencia indudable no 
nos es dado explicar ni conocer su-esencia ·debien­
do conformarnOs con cumplir en esta vida con 
nuestro destino dentro de la justicia, dentro la mo­
ral y dentro de la caridad. Los que con el culto 
externo quie:ran manifes-tar su fe, están en su per­
fecto derecho y sus creencias deben respetarse aun 
qUe a veces tengan ribetes de superstición. 
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Carvajal y Valenzuela 

Su ferretería favorita. Constante 
surtido de toda clase de artículos 
de su clase y a los precios más ba­
jos de la plaza. 
_ Vende más porque atiende mejor 

y por la insupera.ble calidad de sus 
produco:tos. 

Visítenos o llame al teléfono 
20-77.- Calle Los Dolores. 

TECUCICALPA, D. C. 

Freud~ en su obra Totem y Tabú, dice: Entre los 
maoríes aquellos que l:an tocado a un muerto o 
asistido a un entierro, se hacen extraordinaria­
mente impuros y son ¡..rivados de toda comunica~ 
ción con sus sem.ej antes quedando, por decirlo así 
boicoteados . .. La costumbre tabú impuesta a con­
secuencia de;l contacto .material con un muerto, es 
igual en toda la Polinesia, toda la Melanesia y una 
parte del Africa". 

Recuerdos de tabú en nuestros_puebio son: una 
persona que ha ve..~idu o velado 'un muerto no de­
be entrar a donde bE. y sembrada una patastera 
(Güisqui!, Chayote, Se<'hiun ed.ule), cucurbitácea 
de uso común en la alimentación. Y tanto por esa 
causa como por dejar los vestid6s con que se an­
daba cuando se vistió; tocó o veló el muerto sobre 
o cerca de la patastera, ésta se seca sin remedio. 
Aquí el tabú se trasmite por los objetos, causando 
el eSpíritu del muerto un .daño a la planta. 

Si una persona entra con caites (especie de san­
dalias de cuero) a un sembrado de sa.D.días, las· 
plantas se secan, botan Ia flor o no se maduran 
las frutas, según el estado de desarrollo en que es­
tén. Aquí el cuer-O del animal de que están he­
chas los caites, es tabú. 

Si una mujer embarazada entra a un frijolar 
que está floreciendo, h planta no da fruto. Como 
en las tribus polinesias, es tabú la mujer en esta­
do grávido. 

Si se quiebra un espejo, es tabú. En el espejo 
se ha refleja do la imagen de :Personas que, por 
haber partido el espej~, sufren y pueden causar 
daños graves en represalia. Se dice que esUl su­
perstición tiene su oripen en que después de los 
espejos de metal se fabrican los de vidrio en Ve~ 
necia, carísimos, y que cuando se quebraba uno 
la pérdida era grand~ y de allí vino a conside..-
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¡Bonito Modo de Pagar Deudas! 
Como de todo hay· en la viii.a 'del Señor~ entre 

los usuarios del servicio de correos de la Repúbli­
ca hay ,algun-Os sujetoS nada atrasados que, con 
el fin de salir airosos en sus compromisos- econó­
micos con personas aUJ:>tntes (ya porque éstas ha­
yan cambiado de lugar para residir o porque,aqué­
llos hayan tenido que emigrar para evitar la mú­
sica del cobro) han €'!!Contrado un invento favo­
rito con el cual saldan sus cuentas, sin mortifi­
car sus bolsillos. 

La fónnula es muy sencilla: se escribe una 
carta a la persona acr~.edora. Si se quiere, puede 
ser una carta llena de miel en la que se reitera la 
sinceridad, el afecto } la CABALLEROSIDAD, 
etc~~ o si le parece mejor,-- pues se va directamen­
te ~l grano sin muchos requiebros. Pero lo prime­
ro 5;e usa para "dorar bien la píldora". Después 
del texto pril'll)ipal de la misiva se le dice al desti­
natario más o menos lo siguiente:· "por causas aje­
nas a mi voluntad no había podido cancelarle la 
cuenta que estoy en deberle. Pero habiendo logra­
do nivelar mi presupuesto, me doy el grato placer 

rarse como desgraci_a el accidente. De esto a ver 
como tabú la rotura del espejo, aun los baratísi­
mos y rilalos que ahora se fabrican, n.o hay más 
que un paso. 

La sal volcada en 1a mesa es tabú. La sal era 
un artículo c~rísimo y én ciertas regiop.es de Afri­
ca casi un tesoro. Así, al caerse se consideraba 
como una gran desgracia y de ahí -el tabú. 

Si alguien dice: cr¡,;ebr~ hay que tpc.ar madera 
para contrarrestar ,el mal .. ~nflujo. que tal palabra 
puede causar, haciendo e;o.fenn~r o perder dinero 
al que la pronuncia y la oye. El tabú probable­
mente tuvo su origen· en la cuJeb_ra que los israeli­
taS erigieron c.omo totel]l al pennan.ecer Moisés en 
el monte Oreh. 

El gato es tabú, pero si es negro es un amule­
to; la lechuza que silba ce:t:ca de una casa es tabú; 
un perro que ~_ulla po-..- la noche cuando alwnhra 
la luna es,ta,bú; un ccnejo que se atravieza en e] 
camino es -tabú; cuando pica el oído o hay zumbi­
dos, se está hablando de la persona que tiene esu 
molestia; si es la mano la que siente picaión de 
seguro llegará dinero. Los antiguos consideraban 
de mal agüero salir de la casa con el pie izquierdo. 

Y esta lista sería interminable si se consigna­
ran todas las supersticiones de nuestra crédula hu­
manidad. 

Tegucigalpa, D. C., 1941. 

José Ynestroza V. 

de acompañar a la presente un CHEQUE O UN 
BILLETE CON VALOR DE L.. con lo cual quedo 
libre de rni obligación para con Ud. Le agradezco 
que lll:e haya hecho espera tanto tiempo y creo que 
si en un futuro próxímo necesito de sus servicios, 
Ud. sabrá atenderme en mis demandas'~. Con estas 
frases u ot-ras parecidas se despach'"'a al acreedor, y el 
INVENTOR se queda frotando las manos- m~y ale­
gre y satisfecho de la magistral salida. 

Pero resulta que· cuando aquél recibe la carta 
sin encontrar el consabido cheque o billete ~'que se 
le adjunta", con el cual se le paga la deuda, retum­
ba de enoj s.:do y con:e a la Oficina de Correos Con- ~ 
los puñOS' crispados y l-<1 cara contraída por el enoj.o, 
a reclamar la entrega del cheque o billete QUE SE 
LE HA ROBADO. Tiene que quedarse perplejo el 
empleado de correos al recibir esta clase .de recl¡i­
mos~ pues no media ningún c<¡mprobante legal qUe 
justifique el envío real del mencionado cheq,.ué O bi­
llete, ya que esta clase de remisiones (cheque) de­
ben hacerse si es posible ,por medio -de certifica­
do para atende.r cualquier reclamo. 

Mientras que el chusco deudor se ríe a man­
díbula batiente de la burla hecha a su acreedor, 
los empleados de correos se ven atribulados que­
riendo convencer a éste de que ha sido objeto de 
un chasco por- parte de aquel bribón. 

Y en esta forma se desacredita. el Servicio Pos­
tal y se pr-ovoca grandes dolores de cabeza tan~o 
a los empleados inferiores como al Dir-ector Gene­
ral de Correos. 

Debemos hacer constar que estos ingeniosos 
muchachos van multiplicándose de manera alar­
mante y es preciso qua vayan dándose cuenta 'de 
que en el Servicio de Cc.rreos~ que es una institución­
del Gobie.rno, se respeta y que con ella no s_e debe 
jugar. 

Nadie debe ser tan ingenuo dejándose tomar 
el pelo con engañifas dé esta clase. El públiPo .de­
be estar seguro de que en el correo se respetan to­
dos los envíos postales. Para. las remisiones de che­
ques, se :recomienda (·l servicio. de CER'J'IFICA­
DOS. - La remisión dt! b_illetes de banco no debe 
hacerse en ninguna forma. 

Y para los encargados de la Oficina de Certifi­
cados, un consejo muy a tiempo: Cada vez que ef 
remitente cierre el certificado DEBE HACERLO 
A LA VISTA DEL F.:-ICARGADO pues mucha¡¡ 
veces ocurre también cue al cerrar el sobre se ex~ 
trae el cheque y sólo ·se manda la carta, con lo 
cual se levanta otra polvareda en contra del co­
neo. 

¡Bien dicen los muchachos: "no hay que des­
confiar de las personas sino del tiempo!" 

cCOIUlEOS DE HONDURAS» -U 
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El Funesto TUCUIJ..U 
Este raro .riombre se hizo famoso, a princ1p10s 

del presente siglo, en las sesenta y cuatro mil le­
guas cuadradas que tenía la América Central, allá 
en los patriarcales tiempos del rey, en que ni había 
cuéstiones de limites, llÍ se conoció eL gairotilú::t, 
nt se vivía por vappr, ni se alumbraba la ¡Ciudad 
con luz eléctrica, ni cc..n ninguna otJ;:a luz, salvo 
con la de la luna, cu:ll'!.do buenamente se dejaba 
ver por región tan pacifica y tranquila, como _diz 
que entonces era el reino de Guatemala. ~ 

A esa circunstanclfi cabalmente, de hallarse a 
o_hscuras esta noble capital de la Asunción, debió 
Tucurú la fama de su nombre; que al cabo y al 
fin,. suele la obscuridad servir para muchas cosas: 
y ser causa de muchos efectos, y efecto de muchos 
resultados, buenos pa -:-=1 unos y lamentables para 
otros; a virtud de la s.a.bia ley de las compensa­
ciones, a la cual se debe todo en el mundo, si he­
mos de dar crédito a lG que escriben autores clá­
sicos, 

Ello es la verdad, ~' la tradición lo confirma, 
que a princípios de este siglo de las luces~ estaba 
como boca de lobo, durante las noches, la que es 
hoy.g;¡rgullo del centro-americano suelo, y entonces 
metrópoli de un reino mucho más extenso que to­
da España. 

Al caer de la tard ':!, recogíase la gente honrada 
dentro de su casa; tomaba un pasillo de chocolate, 
a guisa de colación, :re.zaba el rosario, y entregá­
hase a las deliciaS del sueño. Uno que otro Tenorio 
nada más, escurríase por las calles, armado de tra­
buco y guacalud:a, para librarse de los f..at;w:s~ en es­
pera de sabrosa cita con -atrevida beldad; en la 
azotea o en el zaguán ~e celebraban amorosos tra­
tos, que solíai:t acabar en matrimonio festinado, o 
en reclusión conventual, de ambas partes contra· 
tantes. Las solícitas madres se afanaban en vano a 
fin de que las •niñas no supiesen escribir, para evi­
tar esquelas amatoria5, yues dábanse traza y modo 
las doncellas de entende-rse verbalmente con sus 
cortejos; O por medio de recatadas dueñas y tra­
vi~os pajes, cofuo decío::. Quevedo. 

N o hubo ciertameme~ en aquellos buenos tiem­
pos, tantas mujeres marisabidillas; aunque no por 
carecer de instrucción primaria, secundaria y com­
plementaria, dejaban de inclinarse al sexo feo, ni 
les faltaban medios de entenderse con él, como se 
entendieron bien nuestros primeros padres, alla en 
el edén, bajo la sombra del sicomoro, al rumor 
de la cascada y al grato gorjeo de las selváticas 
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aves. Eva por cunosa, J.>erdió el paraíso: sus hijas, 
ni por esas, temen a la serpiente astuta y seductora. 

Mas, para no apaW.rme del hilo de esta histo~ 
ria: debo decir, que los que ya no se entendían ver­
daderamente, ni las teuian todas consigo, ni halla­
ban qué partido tomar, eran el, ilustre jefe y al­
guaciles de la ronda;· encargados de mantener el 
orden Y. tranquilidad ciel vecindario. No los preo­
cupaban, por cieif:o, ]aS citas clandestinas de noc­
turnos ámantes; porque, comó decía el Alcalde l Q 

del Muy Ilustre Adynntamien~o. Don Timor·ato 
Gardoquí de la Campa Cos;, cosas ·son esas que 
admiten compostura, ¡ pueden tornarse en licitas 
y honestas con la bendición nupcial; miéntras que, 
lo que a su -entender no tenía humano remedio, 
eran las fechorías de Tucurú, el ladron más famo­
so entre todos los ladrones habidos y por haber: 
descendiente tal vez en lfnea recta· del mismo Caco, 
y acaso-de la raza de aquellos atenienses .que, si­
guiendo las leyes de L!curgo, ·enseñaban a sus hi­
jos el robo, desde temprana edad. La noble estirpe 
de Tucurú perdíase en lo más remoto de los tiem­
pos, puesto que aunque él mismo no supiera el 
nombre de su digno padre, ni recordara el apelati­
vo de su señora mad:.e-.. no hay duda de que los 
había tenido: y éstos a su vez habían "venido al 
mundo de sus antecesores en línea recta, hasta lle­
gar a Adán, en la época glaciaria, como algunos 
quieren, o en la parad3híaca~ según opinan otros; 
ya sea la humanidad un embñón; que siempre está 
creciendo,. al decir de sabios modernos; ora una 
serie de generaciones, ptovenientes de un sólo tro'n.­
co,. como la Biblia lo enseña; sígase la teoría de 
Bossuet, o admítase la enseñanza de Darwin. De 
todos modos, Tucurú d .... be de haber descendido de 
algún hombre o de algtin nlono muy ladrón, si he .. 
mas de creer a ~os frenólogos que concretan a, las 
protuberancias del cráneo los vicios y las virtudes. 

Era Tucur~ por lo demás, varón hecho y de­
.recho; como de treint.1. años de edad; allá cuando 
la memorable jura de Fe~do VII; y sus princi .. 
pales hazañas (las del ladrón, se entiende, no las 
del veleidoso monarca) se verificaron a la sazón 
que el Dr. D. Antonio Larrazábal fue enviado por 
el reino de Guatemala a las Cortes españolas; es 
decir, cuando el presente siglo contaba diez años 
de meter ruido en Europa, jugando a. la pelota con 
las coronas reales y armando grezca. por quítame 
allá esas pajas; cuando el corso conquistador es­
taba en todo su apogeo; y cuando, en fin, el acti-
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\10 Capitán General Gol:lZález Moili.nedo y Saravia, 
tomaba aquí providencias serias hasta contra la 
raza canina. 

Decía;- en suma, qu~'-- Tucurú había alcanzado, 
sin mayor contratiempo, aquella edad que hizo ex­
clamar,.. al poeta: 

"Malditos treinta t<ños, 
Funesta edad de amargos desengaños ... 

Pez;o nuestro paisano que no tenía nada de poe· 
ta, ni de médico, ni de loco, sino mucho de tunan· 
te, de audaz y de amh:doso, no había sÚfrido de­
Sazón ninguna, ni maldecido de sus años. Las que 
echarían ternos hasta por los ojos, serían las vícti· 
mas de la rapacidad rlel hombre aquél, que apare-

- ció en el mundo con instintos de urrac~ 
¡Parece increíble! pE;ro desde que nació fue la­

drón el ínclito Tú.curú, quien~ al decir de gente. 
anciana que lo oy6 cont~ a sus mayores, salió a 
la luz pública, sin ajustar los nueve meses en el 
claUstro materno; de suerte que se robó dos me­
ses de vida uterina. H.1bo- además de criarlo una 
nodriza, así es que· el infante se alimentaba con la 

J -leche de .la chjchigua, que por derecho natural:- era 
de otra criatúra 'distinta.. Chiquillo Tucurú, quita­
ba la vida a los pájar.);:;, hurtaba la fruta del cer· 
.:;ado ajeno, se apoderaba de los chismes y jugue­
tes de sus camaradas; "\ cuando hubo entrado en 
años, conquistó legítimamente la fama, que hizo 
pasar su nombre a los fastos de la historia. 
- Relatar aquí los deEaguisados de Tucurú, sería 
lo mismo que hacer el catálago de las -leyes que he­
mos ido teniendo: multo-rum camelorum onus. Bas­
te con decir que el atrevido ladrón valíase de me­
dios tan diversos como ingeniosos, a efecto de des­
pojar al prójimo de lo suyo contra su voluntad; 
pero lo raro, por ciert '>, y que traía a mal traer a 
!os de la nocturna ronda. era que cuando casi es­
taha el malandrín entr . .! sus manos, desaparecía por 
completo, a virtud. de pacto con \el diablo, según 
opinión de los más crédulos, o pór sér pariente de 

1n- Ta~ según so:;pecha· de los menos suspica, 
ces, quíenes recordabdll que esta nuestra Sibila, 
al pintai un harc~ en la pared y poner- el pie en 
él, ya no se le veía más~ como lo atestiguaron los 
mismos ministros de la Real Audiencia, y hasta los 
del Santo Oficio, quienes Ia aprehendieron varias 
veces, y otras tantas desaparecía, por arte de duen· 
des o de encantamiento 

Desde el estrado del ilustre gobernador Mo­
llinedo y Sáravia, hasta el humilde rancho del in­
dio (::hontal, en todas partes se hablaba con mucho 
miedo del famoso Tucurú, que al decir del Fiscal 
de la Audiencia, Lice'1ciado T asta, penetraba con 
igual planta en les palacios de los potentados, que 
en la humilde cho-za ele lo-s po-bres. Tan pronto ro­
daba una ancheta de cotonías, grodetures y cotines~ 
que traía del puerto de Villa Hermosa .un con­
trab~iudista tabasqueño, cuando ya hurtaba un 
Niño de Atocha o una Virgen de los Desamapara­
dos, en uno de tantos monasterios que por enton­
ces había en la católic-1 ciudad. 

La justicia llevaba libradas más de cien órdenes 
de captüra contra Tuca! ú; pero el quid del asunto 
consistía en apoderar<5~ del criminal empedernido. 
La ronda no le perdía la pista con más o -menos 
serenidad; con menos .o más s~o-re fría; pero al 
sólo romper la puerta de la casa en que acababa 
de vérsele entrar: ya no se encontraba en ella, sien­
do lo· muy raro que tampoco había salido por par~ 
te alguna, pues nadie entre los- indios jocotecos, 
que servían d~ alguac1.fes al alcalde o regidor de 
turno, daba fe de haber percibido siquiera la som. 
bra del maldito brujo. Todos lo buscaban hasta en 
Ia hendic1ura más pequeña y el más microscópico 
resquicio, como busca al cuco el niño medroso y 
sobresaltcido, en los pliegues del pabellón de la ca­
ma o en los dobleces de las mantas. Pasaban mu­
chas ocasiones los impE'rtérritos alcuaciles delante 
de una imagen de Jesús Nazareno, que de tamaño 
natural estaba en un· rmcón del cuarto de la man­
ceba de Tucurú, sobre unas andas guarnecidas de 
plata, e iluminada escasamente por la mortecina 

TACA INTERNACIONAL 

LA UNICA LINEA AEREA QUE SIRVE A HONDURAS 
·CON AVIONES CUADRIMOTORES; 

SINONIMOS DE SEGURIDAD Y CONFORT· 

TELEFONOS: t 1-46 
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1-uz ~e un candil de aceite de. higuerillo, que tam~ 
hién permitía ver a otros muchos santos y .santas 
de la corte celestia4 que tapizaban aquella alcoba. 
LOs celosos defensores del orden nocturno ponían­
se de rodillas, por un instante. al pasar frenté a 
1 esús, y después continuaban buscando, como se 
busca una aguj~ a aquel belitre que infringía a 
porrillo el 4.9 mandamiento de la ley de Dios. 

Todo era en vano1 no obstante; siempre vol­
vían respaldadas las..- órdenes de captura; aunque 
si hemos de dar créd.i.:u a las crlónicas, infundía 
más pavor, según siempre acontece con las conmo­
ciones populares y los trastornos políticos, a los 
Cresos que no a los cvcuxques. Como lo habrá 
comprendido el discretc lector, las correrías del 
héroe de esta historia no eran únicamente por los 
Carrios; también dejaba rastros de su habilidad 
en las casas gr-andes, ~e encopetados señores, des­
cendientes talvez del (id y de Babieca. No sólo 
vírgenes y niños, sino alhajas y dineros habían 
desaparecido de muchas partes~ en donde se echa­
ban pestes contra el f..;nesto ladrón, cuyo nombre 

·debe de haber servid:) de plausible pretextO a mu­
<'ho.s fámulos que profesarían los mismos princi­
pios socialistas de Tucurú, pues no era posible 
que éste tuviera la propiedad que únicamente a los 
cuerpos gloriosos atribuyen Io.s t~ólogos, de estar 
a la vez en lugares distintos. Eso de la ubicuidad, 
decía el Fiscai de la Audiencia, Licenciado Tosta, 
no es dado así no más á los -mortales; bien que 
ahora recuerdo yo haber conocido a un amigo mío, 
que lo veían al mismo tiempo en varias partes. 

Lo cierto del caso es qqe ya se cansa'ban los de 
la ronda de hacer esfuerzos heroicos en favor del 
vecindario, sacrificándose por sus más caros inte­
reses, cuando al fin se le llegó su hora al Caco gua­
temalteco. Era la noche del 27 de octubre de 1810; 
la 1una no Se dejaba 1-er ni en mengua; 'el agua 
caía del cielo con toda espontaneidad, como no 
suele caer de los tubos de las pilas, aunque esté 
en corriente el cánon; la ley iba a cesar de sufrir 
eclipse total perenne; Tucurú caería al.fin en pO­
der de la indiana ronda. 

Sucedió, pues, que a eso de las diez de aquella 
memor:able noche, penetraron los alguaciles, en 
persecUción del delincuente, a la casa que le servía 
de guarida; y uno de ta.ntos, al pasar por las an­
das de Jesús Nazareno, besóle, por devoción, un 
pie que descalzo tenía. j Besar el pie, y lanzar un 
grito el piadoso corch:::tc, fue todo uno! ¡ MovióSe, 
al propio tie¡npo, aqueíla imagen ... ! ¡Tembló d~ 
pronto la r6nda ... ! Pero después de pasado el 
asombro natural, en caso tan pavoroso, y cuando 
!vdavía estaba privado el ~ouacil del beso, se apo­
deraron los demás sayones jocotecos, en nombre 
del rey de España y de las Indias, del impío far­
sante qp.e, con túnica morada y cruz al hombro, 
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TRANSPORTES SURENOS 
de 

PAVON Y MO.LINA 

· Servicio diario de pasajeros y carga 
entre esta capital, San Marcos de 

Colón y pueblos intermediarios 
y viceversa. 

tenía el atrevimiento inaudito de disfrazarse de 
vera effigies del Salvndor del Mundo. 

Es innecesario decir que con saña, sólo campa· 
rabie al miedo cerval que antes tenían, aprehen­
dieron los indios al culpable, no sin aplicarle al­
gunos acúdazos, para desahogar' su mala índole, y 
dar al propio tiempo testimonio de au_toridad en 
actual y legítimo ejerc1cio. 

Caminaba Tucu~ vestido de hábito mo'tado. 
hacia la cárcel de cacienas, entre el bullicio de la 
gente _novelera, cuando, al verlo pasar un lana, gri. 
tóle con sorna: ~~¿Para dónde mi buen Jesús?" 
frase que hasta el día de hoy aplican muchos, al 
que sorprenden en camino de delinquir, o cuan­
do va a la cárcel 

El primer fusilado que hubo en esta ciUdad de 
la Asunc~ón de Guatemala, fue el infeliz Tucurú. 

La setencia se ejecutó frente a la ermita que 
está sobre el Cerro del Carmen. 

¿Quién creer~ sin embargo, y es histórico~ que 
todavía después de la ejecución iban a denunciar 
algunos al mismo Tucurú de robos que habían su­
cedido: tanto puede la {ama entre los hombres. No 
cabe duda de que la te:rrihle pena corrigió para 
siempre al delincuent';!; pero no fue basta.Ute a 
evitar que en lo sucesivo tuviese secuaces el seudo­
Nazareno. 

Es fama que: cuando murió, quemaron sus ro­
pas y papeles los Hermanos Carmelos, sin que pu­
diera salvarse el auto de fe ni la interesante éo­
rrespondencia del ajusticiado con "El Solito", que 
era otro ladrón famoso, mejicano, que había pues­
to pavor hasta en el tinimo resuelto del codicioso­
virrey, D. José Iturrigaray, que estuvo preso en la 
cárcel de la Inquisición, y vióse obligado a devol­
ver $ 384.000 cuando lo residenciaron. ~~El Solito" 
<'1-cabó también, como debía acabar, c~lgado de "!as 
ramas de un árbol corpulento, mudo testigo de sus 
muchos crímenes: Sic deüule latronis, diría el Li­
cenciado Tosta, que. gustaba de parodiar las sen­
tencias latinas. 

J. 4NTONIO BATRES 

Guatemala, Diciembre de 1390. 
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tt~~RR~~~ D~ H~NDURA~", INT~R~~ANT~ PUBU~A~mN ·· 
Con el ~poyo decidido del señor Ministro de 

Fomento~ Ingeniero don Gregario Reyes Zelaya, 
ha visto la luz pública en Tegucigalpa, la intere­
sante publicación CORREOS DE HONDURAS. 
órgano Oficial de la Dirección General de Correos. 
Dicho Organo lo dirige el talentoso -doctor Raúl 
Accriiero Vega, juventud prometedora y valiosa y 
quien desempeña el alto _cargo de Director Gene­
ral de Correos de la República. Tiene como re­
dactores a los jóvenes intelectuales Carlos R. So­
to, Jorge Tróchez M., Profesor Ramón lnestroza y 
don Arturo Santos VaUejo. Amén de su impar-

tante lectura, esta Revista correspondiente al mes 
de marzo recién pásado, que hemos recibido con 
verdadera complacenci.a, viene adornada con los 
fotograbados del señor Jefe Supremo del Estado, 
P. M. don Julio Lozano h., el IngenierO don Grega­
rio Reyes Zelaya y del Dr. en Odontología don 
Raúl Agüero Vega. 

Larga vida y ópímos frutos le deseamos a 
CORREOS DE HONDURAS. 

(Tomado de la Revista "En Marcha,,~ de San 
Pedro Sula, D. D.) 
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LEY DE CORREOS 
(CONT!NUACION) 

6<! Objetos obsce!los o inmorales. 
?<! Objetos cualesqu:era que sean, cuya entra­

da o circulación esté prohibida en el país de origen 
o en el de destino. 

89 Envíos cuy~ cubiertas lleven palabras obs-­
cenas u ofensivas o dibujos pornográficos. 

99 Tarjetas postales en las cuales Se dirijan 
ofensas a determinadas personas, empresas o corpo­
raciones o que de CUalquier modo ofendan la digni­
dad de la nación O de un país amigo. · 

Art. 99 - Es prohibido enviar por la vía pos­
tal, tanto en despachos simples como certificados, 
toda clase de monedas de oro~ plata, níquel, cobre, 
billetes de banco, papel moneda, o cualesquiera 
otros títulos al porta.dor; platino, oro o plata ma­
nufacturado o no; pedrería, alhajas u otros obje:. 
tos preciosos. 

Art. lQ.- Se exceptúan de esta prohibició~: 
19 Los valores oficiales que se curSan entre las 

oficinas públicas. 
29 Los billetes y valores de la· Lotería Nacio­

nal de Beneficencía. 
39 Los valores que E'e envían a las empresas pe­

riodísticas siempre que los remitentes paguen el 
porcentaje que señala~e1 Reglamento de Coneos. . 

49 Los que se consignan en el servicio de car­
tas con valor declarado. 

Art. lL :_.Se incurre en responsabilidad cri­
minal haciendo uso del correo para defraudar~ esta­
far, o Cometer cualquier otra clase·'de delitos con­
tra las personas o la p!"opiedad. 

Art. 12. - No se dará curso en el correo y ~e 
ordenará su inmediata incautación, a las publica-' 
e iones que estén . dentro de los siguientes casos: 

19 Que atenten contra la seguridad y el or­
den público. 

2º QÜe falten a la moral y a las buenas cos­
tumbres. 

39 Que instiguen a la comisión de un delito 
contra las personas, contra la prop~edad o contra 
el bienestar social, o presten en alguna forma su 
cooperación para la realiz~ión d_el mismo. 

49 Si se amenazare con un desastre de peligro 
común para infundir temor públi~o o suscitar tu­
multos. 

59 Si instigare a tomar las armas contra la na­
ci,Qn, unirse a sus enemigos y prestarles ayuda o 
"socorro. 

69 Si instigare a .r:lzarse en armas para cam­
biar la Constitución, deponer alguno de los poderes 
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públicos del gobierno nacional ,arrancarle alguna 
meclida o concesión o Jmpedir, aunque ,sea tempo­
ralmente, el libre eje!'cicio de sus facultades cons· 
titucionales o su formación o renovación en los 
términos y formas legales. 

79 Cuando comprometieren la paz. y la digni­
dad de la nación. 

Art. 13. - Si no obstañte la prohibición a que 
se refiere el artículo 99 de esta ley, se enviaren por 
la vía postal alguno de los valores que en el mismo 
se mencionan, se procederá ante testigos a la aper­
tura de los paquetes o cartas que los contengan, y 
constatada la infracción, se enviarán los valores 
encontrados a la Dirección General de Correos, pa­
ra que el Director los entregue a la Tesorería Ge­
neral de la República, ;;i se trata de dJnero ert efec­
tivo; y si la infracción se ha cometido con otros 
valores, .se remtarán en públÍca subasta y su impor­
te ingresará a la mism¡ oficina-de Haci~nOa. 

De todo lo cual se levantarán las actas corres­
pondientes, enviando copia de lo actuado al Mi­
nistro de Fomento. 

Art. 14. - La prensa nacional tendrá el uso 
gratuito del correo en el interior del país. De igual 
franquicia gozará la p>:ensa centroamer~cana. 

Art. 15. - La pren~a nacional pagará el uso del · 
correo en servicio del exterior: de conformidad con 
las tarifas establecidas. -

Art. 16. - La prensa extranjera, para su re­
expedición en ·el interior del país: pagará el uso 
del correo. 

( Contínuará) 

JUAN HAM SIOGON 
Sucesores 

Uno de los establecimientos más acredi­
tados de Teki por la calidad de sus mer­
cancías~ por la bardtüro de sus precios y 
por IÓ esmerada atención que se gasta 

para su clientela. 

Surtido completo· de ab"'rrotes/ víveres 
y ferretería. 

TELA, ATLANTIDA. 



Procesamiento Técnico Documental Digital 
UDI-DEGT-UNAH 

Derechos reservados

r~~J:i!!=!iil:lffl!Giffl'G'ffl!Giffll:;a=o:¡;~~~ffl¡[l 

~ @umpleaños de Wislinguida Wama 1 
1 1 

1 i 
estuvo dci fiesta 

miércoles 25 del mes én 

curso con motivo de que 

na e! 

'Uf uno de sus miembros más lj 
~ destacados se encontrara * 
~ recordando el aniversario ~ 

~ de su nacimi.ento. ~ 

~ ~:o:~a:~ñdoer~~ ;:~:a ~f::~~ _E 
~ Mazzcni de Reyes Zeloya, -~ 

1 digna esposa del Ingenie- ~ 

ro Gregario R..eyes Zelaya, 
' Uf Ministro de Fomento y lV 

~ Obras Públicas. ~ 

~ Doña Ofelia, fiel represen- ~ 
~ , tativo del feminismo han- ~ 

ttf dureño en quien se con- 1V 
~ crecionan las gracias y atributos más delicadcs de la mujer, pudo constatar una ~ 
Wf vez más de manera patética la sinc-eridad y el alto aprecio con que se le distingue ~ 
~ en los círculos sociales de la Capital y del resto de la República, ya qu·e en 1j 
~ tan oportuno fecha, se vió colmada de felicitaciones y ~de múltiples '(:Umplidos., ,m 
M CORREOS DE HONDURAS se honra sobremanera al ostentar en sus páginas la ~ 

~ efigie de tan culta y delicada dama haciendo llegar hasta su distinguido hogar, _m 
~ las frases de su sincera admiraciór y simpatía. ~ 

b~~'s-41D14'"* 1D 1'+41D 1'""'All~~~·s-?!~'~ 
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La Odisea del Sello Postal 
1 

* 
De la Unión Postal Universal 

-II-

JI.- EL SELLO POST AL 

Para franquear una carta, es decir. para per­
mitirle que viaje libremente hasta llegar a su desti­
no, lo que hace falta hoy en día es pegar un "se­
llo postal'' en el sobre. Los "sellos"' pequeños rec­
tángulos y en algunos países triángulos, de papel 
de color que compramos en las oficinas de correos 
soh en realidad Úna gran invención. Fueron intro­
ducidos en 1840. Anteriormente, el franqu~o era 
pagadO por el destinatario o sea, por el que reci­
bía la carta; era extremadamente caro y su costo 
dependía de la distancia, aún dentro del miSmo 
paÍs .. AlguJ¡taS personas no podían pagar las altas 
tarifas que se les pedí'l. y se veían forzadas a re­
chazar las cartas; que les traían sin saber que no-
ticias contenían. . 

El inVentor del sello postal Íue un inglés, Sir 
Rowland Hill. Un día, se encontraba éste en una 
posada cuando un cartero trajO una carta para una 
-muchacha allí empleada. Ella la devolvió ~rra­
dá, diciendo que no podía pagar el franqueo, pero 
Sir 'Rowland notó qUe la muchacha inspeccionaba 
el sobre con mucho cuidado· antes de rechazarlo. 
Esto le sorprendió y preguntó a la muchacha, 
quien le explicó que su novio y ella habían encon­
trado un sistema para no pagar franqueo. Habían 
inventado una serie de signos que escribían en el 
:.obre. por los cuales se daban las noticias más 
importantes y con Sólo examinarlos podían saber 
lo que decían. El sistema de que el destinatario 
pagara por el franqueo permitía, pues, numerosos 
fraudes, debido principalmente a las altas tarifas 
y que las gentes pobres no podían pagarlas. Sir 
R d Hill llegó a la conclusión de' que las ta­
ri as debían· ser rebajadas y que el franqueo debía 
ser pagado por el remitente, a quien se vendería 
un pedazo de papel engomado~ que se pegaría al 
sobre, como prueba quro el franqueo había sido 
pagado. Sir Rowland Hill demostró también que 
las tarifas., no siempre estaban en proporción con 
las distancias y que esta no representaba sino un 
pequeño porcentaje del costo total del servicio pos· 
taL Sugirió~ pues, que se estableciera una_ tarifa 
uniforme para todas las cartas dentro del país, 
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cualquiera que· fuese la distancia y que la misma 
debía ser lo más baja posible,, o sea, un penique. 
El público r~íhió con regocijo este plarr que fue 
inmediatamente adoptado1 hitciéndose cargo Sir 
Rowland Hill de aplicarlo. Así pues lo.s primeros 
sellos postales los famosos "Victoria pen.nies:' fue­
ron introducidos en Inglaterra en 1840. 

Pronto .siguieron otros .Países el ejemplo de 
Inglaterra y adoptaron el uso de sellos postales así 
como tarifas uniformes dentro del mismo país. 
Como resultado el volumen de correspondencia 
aumentó considerablemente. 

Hemos visto <{!le la creación- de la Unión Postal 
Universal había !iecho del conjunto de los países 
participantes un solo territorio postal. Eso impli­
caba el establecimiento por todas las partes de ese 
territorio de tarifas uniformes. Era esa una tarea 
muy difícil, era necesario servir el interés general 
sin lesionar el de cada país, pero los participantes 
del congreso de Berna establm animados de un 
gran deseo de cpoperac.ión y de mutua compren· 
sión y logj:aron establecer tarifas válidas el inter­
cambio de correspondencia entre todos los países. 
La reglamentación no concernía naturalmente a........,_ 
los intercambios internacionales~ quedando las 
autoridades en libertad para ápJi¿ar las tarifas de 
su elección en el interior de cada país. 

Hasta 1874~ fecha de la creación de hi Unión 
Postal Universal, las Administraciones Postales 
de los diferentes países se div,idían el producto de 
las tasas percibidas por el transporte de la co­
rrespondencia en, proporción a los servicios, que 
habían prestado. Así, sobre el monto total de los 
franqueos percibidos por· 100 cartas expedidas de 
determínado país una parte era pagada a cada uno 
de los países en los cuales estas cartas habían sido 
distribuidas. Se hizo observar al Congreso de 
Berna, que, de una manera! general, cada carta 
recibía una respuesta y que el número de cartas 
enviadas de un país a otro debía de ser sensible­
mente igual al ñúmero de cartas expedidas de es­
te último cQn destino a este país. Era pues mucho 
más simple que cada país conservara pa:¡;a sí el to­
tal de las tarifas percibidas, puesto que número 
de cartas en un sentid-:> igualaba _al de las cartas en 
el otro. Eso constituía una enorme simplificación, 



Procesamiento Técnico Documental Digital 
UDI-DEGT-UNAH 

Derechos reservados

ya· que el arreglo de cuentas largas y \Xlmplicadas 
~ encontraba así suprimido. 

Se habían unificado las tarifas, lo que permi. 
tia enviar una carta no importa a qué país ex­
tranjero, pagando siempre el mismo precio. ¿Se 
iba a establecer para el mundo entero los mismos 
sellos postales? No eta necesario. Cada país con· 
servó sU libertad en ese dominio. Se había crea. 
do una Unión para permitir a países diferentes 
ponerse de acuerdo, simplificar sus relaciones, ser· 
vir mejor al interés genetal y no para tratar de 
suPrimir su diversidad. Los sellos postales siguie­
ron, pues siend_o diferentes en cada país y está 
muy hien que así sea. 

Numerosos son los niños y los adultos que 
hacen colección de selios. Pero todos, nos intere­
samos un día u otro en una viñeta artística o im­
presionante colocada wbre una carta proveniente 
de un léj ano pa1s. La fabricación de sellos se ha 
~o-nvertido para ciertos países en- una industria 
importante. Sus dibnj os son con frecuencia la 
obra de artistas de valor e ilustran paisajes loca­
les, conmemoran aconteci.>nientos históricos, na. 
cionales o internaCio!lales, recuerdan grandes des· 
c.:ubrimientos científicos, hechos importantes en el 
do.rni.J].io industrial o comercial para el país que 
los emite, reproducen en ciertos casos -<lbras cé­
lebres de arte, recuerdan la memoria de grandes 
escritores, sabios, artistas u hombres de Estado. 
Hacen conocer en el mundo entero un país bajo 
sus diversos aspectos y contribuyen de ese modo a 
una mayor comprensión internacional. La oficina 
internacional de la Unión Postal Universal en Ber­
na, recibe de las administraciones postales de to­
dos los países, todos Jos sellos que han sido emi­
tidos. Los procedimientos de fabricación difieren 
(tipografía. grabado, fotograbado, etc.) , lo que 
permite presentaciones mas o menos artísti.cas. 
Una sola obligación es rmpuesta a los países 
miembros de la Unión. La de confeccionar en los 
colores siguientes los sellos correspondientes a los 
tipos de tasas de la Unión o a su equivalente en la 
moneda de cada país: 

Azul: Bar a sellos que representan la tasa de 
una carta ordinaria de porte simple. 

Rojo: Timbre que'representa la tasa de una 
tarjeta postal ordinaria. 

Verde: Sello que representa la tasa de un 
impreso ordinario 'tle porte simple. 

· Esta ~bligadón ha sido sUprimida en 1952 a 
raíz de los cambios frecuentes en el valor de las 
monedas de ciertos países, lo que imponía la ne­
cesidad de imprimir muy frecuentemente nuevas 
series de sellos. Muchos países siguen sin embar­
go,~ obserV,.ando esta tradició~ Como se puede 
fácilmente verificar. 

Algunas cartas no llevan timbres~ sino un sim· 

pJe sello, impreso con ·la indicación del- valor del 
franqueo. Los miembros de' la. Unión Postal Uni­
versal han decidido en efecto, después de su coÍl· 
greso de Madrid en 1920, admitir ese modo de 
franqueo para todos los países en ciertas condi­
ciones, en vist·a de la economía de tiempo que r-e­
presenta para las administraciones postales o las 
casas comerciales que tienen que expedir un CO· 

rreo considerable. 
, Ocurre que el expedidor . de una carta desea 
_pagar el importe de la respuesta que espera. Su 
corresponsal puede encontrarse en una situación 
financiera difícil y no qUiere imponerle gastos. 
Puede solicitarle un servicio y no quiere recargar­
le con el pago del franqueo de la carta, puede ser 
también un comerciante que desea ser amable con 
sus clientes. ¿Qué va hacer? El no puede enviar 
a su corresponsal sellos del país de expedición, 
porque éstos no serían utilizables para franquear 
una carta en el país de destino. Tampoco puede 
conseguir sellos de este otro país. El caso ha sidO 
previsto y los países miembros de la Unión Postal 
Universal han establecido el cupón de respuesta 
internacional. Esos cupones son emitidos por la 
oficina internacional de la Unión por el valor de 
franqueo de una carta y se los puede conseguir en 
las oficinas de correo Cel mundo entero. Basta in­
duírlos en una carta y el destinatario puede cam· 
bia~los en cualquier oficina de correo por, sellos 
de su propio país que tengan un valor de franqueo 
correspondiente. 

Otro medio de pag·u los gastos del porte de'.]á, 
respuesta~ esperada consiste en el empleo Ae,..-Ja 
tarjeta postal con respuesta pagada. Esta có~~, 
en una tarjeta formada de dos pliegos u hojá'sJfie ~ 
las cuales una es utilizada por el expedidor f:ta 
otra, que es separable. por su corresponsal. Los 
'países de la Unión no están obligados a emitir 
tales tarjetas pero deben devolver las que han re­
cibido de los otros países de la Unión. 

La tarjeta postal e<:> una invencion bastante 
reciente y fue introducida en Austria en 1869, y 

La Magnolia 
REFRESQUERIA de Ramón Gadoy 

Comayogüela, D. C. 

40 años de servir y dejar satisfecha a su 
clientela. Recuerde 'Ud. el inigualable 

FRESCO DE PI ~'lA. 

Llame al Teléfono 17-04 
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tuvo de inmediato un gran éxito. Era un nuevo me­
dio de correspondencia, más .simple Y menOs cos­
toso para las comunicacion~ breves y urgentes. 
Lo que no impidió que las señoras de Viena, en­
contrándola indiscréta, hicieron una solicitud cOn­
tra su Uso. Los demá.:; países adoptarOn rápida­
mente la tarjeta postal~ así en 1874 en el año de 
la creación de la Unión Postal Universal, su tarifa 
de franqueo fue internacionalmente fijada al 
mismo tiempo que la dP, las cartas. 

No se había admitido al principio sino las tar­
jetas postales emitidas por las administrackmes de 
correo, pero desde 1885 se aceptó el empleo de tar­
jetas postales procedentes de la industria privada: 
las tarjetas postales ilustradas~ y que son actual­
mente tan ampliamente utilizadas por el público y 
gracias a las cualf$ los países extranj.eros son me­
j 6r conocidos. 

lll.- EL VIAJE DE UNA CARTA 

Volvamos para seguirla en su viaje, a esa carta 
que vamos a "echar P.:n un agujero". Desde luego, 
si quei-emos que sea t'ransm.ítida rápidamente y que 
llegue con seguridad .'l ·su destino, hemos tenido 
que seguir las recomendaciones de la Unión Pos­
tal Uníversal que·-expresan, a la vez. el déseo de 
los empleados de correos- de todo el mundo y una 
necesidad práctica: la dirección inscrita en el so­
bre debe se:r. exacta y completa; debe estar traza­
·~a e~ el anverso de la (arta, el sello debe estar pe­
gado en el ángulo superior derecho de manera que 
deje luga:r para los se!Jos y las inscripciones del 

,~rvicio que la admin2stración tendrá que poner 
· __.3llí. Los empleados de correos que deben encami­

nar esta carta, tienen -QUe examinar millares de 
ellas y es necesario que puedan verificarlas rápi­
damente y para ello las cartas deben de presentar 

. uniformidad. 

Se ha tenido qq:e reglamentar también de ma­
:t;tera internacional las dimensiones y el peso de las 
c&rtas; no deben se~ tan pequeñas que se pierdan 
ni tan grandes que sobrepasen las dimensiones de 
los sacos en que se las debe poner. Según el peso 
deberán pagar una tas:t más o menos importante, 
que para todos los países está comprendida en los 
límites fijados por la convención. 

La carta no se queda mucho tiempo eiÍ el_ buzón 
en que ,ha sido rlepositada. Un cartero hace la 
recolección de nna hora fija. En la ciudad efectúa 
su visita a pie, o a bi.::icleta, en una región vasta y 
poco poblada, a caballo, en motocicleta o en auto.:. 
bús, porque en todos los. países una de las princi­
pales preocupaciOnes del correo 'es la rapidez. Ter­
iñ.inada su visita, el cartero deposi~ en la oficina 
de correos el contenido de todos los· buzones situa­
dos en su sector. Allí todas las cartas recogidas, 
así como las que han ::ido depositadas directamen­
te- en la oficina de e:orreos son sometidas al pro­
ceso que imprime sobre el sello postal, por medio 
de un tapón entintado, una marca que indica el lu­
gar~ la: fecha y la };lora de la expedición; en se-gui~ 
da son objeto de una clasificación: En las grandes 
ciudades, toda la correspondencia .es centralizada 
a.l principio en una vasta oficina de clasifiGación 

~ con frecuencia una gr-3n parte de· la operación se 
verifica mecánicamente: una correa rodante erf­
camína la correspondencia del buzón al local de 
clasificación y una máquina inutiliza los sellos 
(puede hacerlo. a razfm de 23.00 por hora). Las 
cartas son clasificada; según su destino la misma 
loca1idad1 la región del p~ís, -el extranjero. Es a es­
ta última categoría qu~ lfiri;enece nuestra carta. 
Abandonemos pues aqt!ellas que están destinadas 
al interior del país; de:::;pués de muchas selecciones 
son cerradas en sacos p(Jstales; las valijas: las cua­
les son, examinadas directamente a su lugar de 
destino por los trenes 11ostales. Algunos paises po-

~-;7r;;;;~-;;~;~ 
Tegucigalpa, D. C. Tel. N9 10-57. Comayagüela. Tel. N9 11-30 

REPRESENTANTES DE CASAS EXTRANJERAS. 

DISTRIBUIDORES DE LOS CARROS WILLYS, FEDERAL Y SUS ACCÉSORIOS. 
LLANTAS GOODYEAR. ' 

1 
WHISKIES HIGHLAND QUEEN, OLD PLAID Y "15 AROS". 

BILLARES BRUNSWICK Y SUS ACCESORIOS. 

CHICLES DUBBLE BUBBLE. 
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seen instalaciones que permiten depos~tar y r~­
ger los sacos postales en las estaciones que cruzan, 
sin que el tren se detenga. 

Los_ trenes postales incluyen con frecuencia vago­
nes d1spuestos de tal modo que son oficinas de se­
lección sobre ruedas. .Son los que se llaman am­
b1;1lantes. Allí los empl..!ados de correos seleccionan 
todo lo que ha si~o dt'positado después del cierre 
de los sacos postales y el correo que les es entrega­
do du!'ante el viaje. Fl trabajo se efectúa con 
mu~;ha. frecuencia de I.oche, porque- el correo en­
tregado de día viaja de noche para ser distribuido 
al día siguiente. Las cartas destinadas al extran­
jero, son. dirigidas a oficll;las especiales. llamadas 
oficinas de intercambio, situadas en los diferentes 
puntos de salida del país, donde se preparan las 
valijas destinadas a tal o cual país del extranjero. 
La Convención Postal Universal, contiene reglas 
précisas para la formación y la expedi€ión de las 
valijas. Estas son selladas y reciben etiquetas que 
indican la oficina de c•rigen y de destino. Cada 
valija va acompañada de una hoja de aviso que 
da detalles exactos ~ su respecto: fecha y hora de 
expedición, contenido de los sacos, etc. 

Nuestra carta metida en. la valija sell~a, va 
:1hora a franquear la frontera y atravesar países 
extranjeros; es lo que se llama el tránsito. "La li­
bertda de tránsito ·'-dice la Convención. Postal 
Universal- es garantizada en el territorio entero 
de la unión". Esta, disposición está por lo demás 
':'Onforme con la dechración Universal de los de­
rechos del hombre, según la cual la libre comuni­
cación del pensamjento y de la opinión es 'uno 
de los derechos más preciosos del hombre. Nin­
gún país puede~ pues, en tiempo de paz, oponer­
se al tránsito dentro de su territorio de la, corres­
pondencia proveniente de cualquier otro país de 
la Unión; más aún debe as6oourar su transporte. 
Si no observa la liherl:dd de tránsito "Las Adminis­
traciones de los otr~s países tienen el derecho de 
suprimir el servicio postal con ese país". La li­
bertad de tránsito implica la inviolabilidad de. la 
correspondencia; la valija que es transportada a 
través de un país, no r·uede ser abierta ni exami­
nada. A veces el' volumen de la correspondencia 
proveniente de un pa!s destinado a otro muy ale­
jado no justifica la formación de una valija; se 
junta entonces esta cort"espondencia a la que está 
destinada al país intermediario y se envía al co­
rreo "al descubierto". El país del tránsito selec­
·ciona las cartas que le están destinadas~ a fin de 
dj.stribuirlas y forma t:na nueva valija. acompa­
ñando a las cartas del primer país destinadas a 
otro territorio, las ca!tas provenientes del suyo 
que tienen el mismo destino. En este caso el prin­
cipio de la inviolabiliCad de la correspondencia 

E)CTRA KING BEE 

Siempre Satisfacf!t 
funeiona y las cartas re-expedidas no son abiertas 
jamás por el país intzrmediario. 

El viaje de una carta se efectúa con mucha 
frecuencia, no solamente por tren, sino también 
por barco, las valijas- son depositadas entonces 
en un compartimiento especia.!. Up. navío es consi­
derado como una . parcela del territorio al cual 
pertenece y- una carta puesta en el correo sobre 
un barco en alta mar puede ser franqueada con 
tirnbr~ del país de origen de éste. . 

Cada vez con más frecuencia, las cartas des­
tinadas a los_ países ·leJanos 50ll transportadas en 
la actualidad por vía aérea_ Ha sido necesario, na­
turalmente, tomar nuevas disposiciones para re­
glamentar el empleo de ese medio de transporte 
postal, con el que no se podía haber soña<l;o en 
los momentos de la creación de la Unión Postal 
Al principio era necesario pagar sobre-tasas bas­
tante fuertes para expedir el correo por avión; se 
las rebajó después para estimular la utilizaci~n 
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EMILIO E. BANDAL 
Tegucigalpa, D. C. 

Especializado en la hechura de toda cla­
se de llaves y reparación de chapas. 

Sus candados viejos pueden serie útiles. 
No los bote. Encárguenos .fa· llave si la ha 
perdido y nesotros se la fabricaremos a su 
entera satisfacción. 

TELEFONO: ll-47 

de ese medio de trarrSporte. Actualmente algunos 
países _transportan automáticamente las cartas y 
las tarjetas postales por avión sin ningún suple­
mento de porte. Es e.t caso, por ejemplo, de la 
mayor parte de los paí~es europeos con la corres­
pondencia destinada a los otros países de Euro­
pa. 

De todos modos, C"lda país fija libremente las 
sobre-tasas aéreas que impone a la corresponden­
cia proveniente de su tt•rritorio. La Unión provee 

. b ' sm em argo, que esas sobre-tasas no deben ser su-
periores a lo que es nécesaP.o para cubrir los gas­
tos del transporte. La correspondencia aérea so­
bre-cargada- débe tener una etiqueta especial o una 
marca de color azul, que lleve las palabras '~POR 
AVION" en francés, lengua oficial de la Unión, 
con traducción facultativa a la lengua del país de 
origen. Las valijas ~e-reas son obligatoriamente 
azules o con franjas del mismo color. · 

Cuando una carta es expedida por avión, los 
palÍSes intermediarioG deben asegurar su trans­
porte por vía aérea en la medida de lo posible. Si 
no existen líneas aéreas deben asegurar el trans­
porte de la carta por la vía más rápida. 

Siguiendo ep. un m~p.a el trayecto que recorre 
una carta, viene al espíritu una idea: algunos paí­
ses por su posición geográfica son los que podríán 
llamarse "países de tránsito" una gran proporción 
del correo que circuh por el continente al cual 
pertenecen tienen fouosamente que pasar por 
ellos. Ahora bien, si t.na carta distribuida en el 
territorio de un país recibe en principio una res­
puesta por la cual .ese país percibe una tasa, cuan-

do se trata de .!lil p~js intermJ3(iiario, el hecho de 
tra_nsportar una· carta. e:n .tránsito impli~ sim­
plemente que tendrá que transportar también 
Lna respuesta en trám-.ito sin_ percibir tasa alguna 
sobre las dos cartas. Ocurre lo mismo con los 
paises cuyos nav10s trunsportan correo en transi­
to marítimo. Esta situación no sería normal, por 
eso se ha previsto una remuneración por el trans­
porte .de. valijas en tránsito. No es un atentado .a 
la libertad de tránsito, la cual no es sinónimo de 
gratuidad. Al país de origen, que ha percibidO 
la tasa de franqueo~ le corresponde pagar los 
gasto$ de tránsito. Estos est_án fijados por los re. 
glamentos de la Unión proporcionalmente a la 
distancia recorrida y por kilogramo bruto de los 
objetos de la correspondencia. Hay dos tarifas, 
una para los transportes terrestres y otra para 
los transportes marítimos. 

Sería nattrralmente, muy complicado y dema· 
siado largo pesar todas las valijas en tránsito, por 
eso se ha decidido proceder a los descuentos de 
gastos de tránsito de a.cuerdo con los datos reco· 
gidos, una vez cada tres años~ durante un período 
de 14 días o de 28 -días si las valijas son ·intercam­
biadas menos de seis v~ por semana. Todas las 
valijas en tránsito de1en entonces llevar una eti· 
queta especial en que se inscriba en grandes ca· 
racteres la mención ""Estadística". seguida de la 
indicación del peso. s~ obtiene así una evaluación 
media del correo 'tran:sportado por cuenta de los 
diferentes países y la Euma que cada uno de ellos 
debe pagar al país del tránsito'. 

Por los medios más diversos~ vía terrestre, vía 
ma1;ítima, vía aére"a, nuestra carta ha llegado a su 
país de destino. La valija va a ser abierta por 
una de las oficinas de ~e país. Las cartas clasifica­
das deben ser encaminadas a ra· localidad de des· 
tino~ donde un carter.'} las entregará por fin a su 
destinatario. Este últirr~o no pensará, al ver el 
uniforme familiar Jel funcionario de correo, 
que el cartero no es más que un anillo de la ca· 
dena que· Se ha extendido a través del mundo, 
entre su corresponsal y él mismo, para que su 
carta le llegue, como transmitida de mano en ma­
no, por gentes que se ignoran, sobre el inmenso 
territorio de la Unión PostaL 

(CONCLUIRA) 

CAFE EXPRESS 
Restaurante~Bar 

Visítelo en la 3• A ve. y 2• Calle 
Comayagiiela, D. C. 

Licores Finos 
Esmerado Servicio a la Carta 
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De Nuestro Folklore Escribe: POMPILIO ORTEGA 

NUNCA pudieron extraerse los 
Ermitaño ·de Casque restos del 

• 
En jurisdicción del municipio de Trinidad, 

Comayagua, hay un ceno hueco, escarpado po-r el 
lado Oeste y que al Est~ forma un enorme barran­
co de más de 300 pies de altura; en su base está 
una poza de las más g.:andes y profundas que tie­
ne el río Humuya en sn curso. Le llaman la poza 
del Gajón, porque a la orilla derecha .del río se 
levanta otro cerro cort~.do- también verticalmente, 
diferenciándose del primero en que éste no es hue­
co. 

Al cerro de la ms.rgen izquierda se le da el 
nombre de Casque o Casquín. Parece una casa de 
muchos pisos que está en ruinas; en ella se no­
tan enormes ventanas i'erruidas, unas sobre otras. 
De vez en cuando se Vf' una iguana que se mueve 
sobre la piedra y que parece hecha del mismo ma­
terial, gris oscuro y m.lnchado. Por las claraboyas 
que sólo muestran el fondo negro de una· intermi­
nablé noche, se ven las alas fofas de las aves de 
rapiña, que encuentran muy a su gusto aquella mo­
rada. Al ver la fachada de aquel cavernoso edifi­
cio natural, a nadie se le podría ocurrir que por 
una de las ventanas más centrales, era la entrada 
de un hombre que viv~ó en aquella horrenda for­
taleza. Este fue el Ermitaño de Casque. · 

A p_rincipios del siglo pasado, las gentes de las 
cercanías háblaban con mó.cha certeza de que en 
el cerro de Casque vivía un ermitaño. Las clara­
boyas de !a C!leva se dominan desde lejos, de modo 
que pueden verse con mucha claridad hasta de 
dos o tres millas de d:stancia. Había en las pro· 
ximidades del cerro una hacienda, y cuentan que 
los que en ella vivían se acostumbraron tanto a la 
idea de que allí vivía ~quel hombre, al grado de 
que el dueño de ella t~?nía su canto matinal co:mo 
la hora fija para que sus empleados se levantaran 
a prepararse para el trabajo; así que, invariable­
mente, se le oía decir a altas horas de la madru~a­
da: "Levántense hijos, el anacoreta canta, ya vie­
ne el día". Todas las !ardes el bullicio de la ha· 
cienda era interrumpirlo por el repentino silencio 
que todos guardaban <! l oír los cánticos que aqttel 
nístico entonaba antes de que entrara la noche. 

En nuestras pat:riareales costumbres~ todavía 
~e usa en 4t población :mral cantar el Ave María 
en el crepúsculo vespertino; y se -dice que una 
bella jaculatoria que cantan al final de "La Ora-

cíón" la aprendieron del Ermitaño de Casque. 
Tódos hablaban con veneración de aquel hom­

bre a quien tenían por un santo. Los vaqueros 
de la hacienda dedicaban siempre un poco de tiem­
po a buscar al Ermitañc. con un interés mezclado 
de intensa curiosidad; pero sus pesquisas fueron 
inútiles, pues nunca pudieron ver al famoso ana­
coreta. Las señoras explican el caso, diciendo que 
aquello se debía a que ellos no tenían pura la con· 
ciencia, pues era muy común que sus niños vinie­
ran a donde ellas estaban a llamarlas para que lo 
vieran en una de las ventanas de la cueva~ aunqúe 
también era cierto que ellas-nunca llegaron a tiem­
po de verlo. 

Pasaron los años y ya se hablaba del Ermitaño 
como de un perSonaje legendario, cu.ando algO 
sorprendente vino- a reavivar su recuerdo. Desde 
la vieja Italia una monja escribió a cierta perso­
na, diciéndole que 1uera a la cueva de Casque a 
sacar los restos· de un Mntó que allí había muerto 
y que los depositara ea un lugar sagrado, no sin 
dejar de enviar a Roma una reliquia. Person~s 
prominentes intervinier<.n en el asunto, se nom­
bró una comisión para que -trajera los s~o-radoS 
restos y muchos veCinos de Cuevas (que asi se 
llamaba· anteriormente el pueblo de La Trinidad) 
se a~regaron a la comitiva. 

Con un entusiasml) peculiar iban to.dos, pen­
sando en la ansiedad c.on que se les esperaba; pe­
ro ¡qué decepción! Atiuella tarea no era para hu­
manos como ellos; el shio en que los huesos se en­
contraban era inexpugnable. Buscaron el modo 
de penetrar en la cueva, pero fue imposible. No ha­
biendo encontrado otro medio, ataron dos jóvenes 
fuertes a los extremos de gruesas cuerdas, y de es­
te modo .lograron llega1 hasta la ventana central. 
por donde se sabía que entraba el anacoreta. Dis­
puestos a todo, iban l<.os jóvenes, esperando ser 
ellos los primeros en tocar los benditos huesos, y 
cuál no sería su asombro, cuando al llegar a pa­
rarse en el bor.de de aquella claraboya, notaron que 
la piedra formaba, más o menos, como la pared de 
un siniestro edificio, qne en vez de parecer la mo­
rada de un santo, parecía la espantosa entrada del 
Averno. 

El interior no podía apreciarse porque la os­
curidad era intensa, la <. ueva continuaba para arri-
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ba de donde ellos estaban; la bóveda era totalmen­
te negra y en ella se oían los golpes agudos de las 
alas de los murciélagos y el extraño zumbido de 
los plumajes fofos de Jos buhos y las ~echuzas. El 
aSpecto que les presentaba la parte inferior era 
tal,., que "la muerte a~tdando podría tene~rse por 
simpática". 

El río penetra en el interior de la cueva hasta 
una distancia desconocida, y por un ruído muy co~ 
nocido para ellos comprendieron que aquella poza. 
estaba, habitada por lagartos, '~de esos que colean 
cuando sienten olor a came humana". Y, comO 
para completar Su asombro, hacia un extremo de 
la cueva oyero~ el rugido de un león, que segu­
ramente no estaba acostumbrad~ a tener tales visi­
tas, o más bien porqu~ sintiera olores apetitosos. 

Por un momento aquellos valientes explorado~ 
res se olvidaron del objeto que allí les llevara. Vol~ 
vieron en sí cuando u::t: rayo del sol de la maña­
na les dejó ver t.m extraño óuadro, tétrico, pero 

. no desagradable. Por t.na de las ventanas superio­
res penetraba un rayo del so-l que iluminaba una 
especie de meseta en el interior de la cueva; in­
clinada en el mlll'o se veía una cruz cubierta de 
musgos, al pie de la ene un libro V'olunúnoso, a un 
iadó _una piedra, que al parecer servía de asiento 
y al lado de ésta un esqueleto humano. 

-"¡Los restos del Ermitaño! --exclamó uno 
de ellos; debemos sacarlos''. 

Buscando- con su vista ansiosa· el misterioso 
eamino, notaron que en la parte interior de la 
eueva se. veían~ a diswncia más o men-os mlifor­
mes, unas partes salientes co:mo piedras que ha­
bían sido encajadas Wl el muro, al parecer artí­
j icialn:iente. 

-Mira, dijo uno ele los jóvenes, por allí pa­
saba el Ermitaiio. 

No hay duda que ese Ermitaño era brujo~ con­
testó el otro. 

-N o blasfemes, amigo,_ que , este es un sitJ.o 
muy apropiado para un. inmediato castigo, replicó­
el primero, prepará.J:l9-ose para regres.ar a donde 
lo esperaba la comitiva. 

La historia que les contaron aquéllos jóvenes 
fue lo único que trajo la expedición que con tan­
to entusiasmo llegara al cerro de Casqúe. 

Casi cien años más tarde, dos indiV'iduos hicie­
ron un nuevo intento: un sacerdote italiano, alpi­
nista, de la orden Somasca, el Padre Guillermo 
Turco, hombre extraordinario prematuramente fa~ 
llecido y el joven Roberto Castillo, hoy sacerdo­
te de aquella misma orden, quien nada ·sabía de 
alpinista, pero como t,uen hondureño, emparejó 
con el padre en tan arriesgada empresa, subieron 
por aquella pared de piedra calcárea hasta llegar 
a una de las ventanas. "No es ésta la entré!.da"; 
cuentan que dijo el padre; vendremos otro díá pa~ 
ra subir por otro lado. Pero cuando bajaron, fue­
ron conmovidos con la actitud de los acompañan­
tes que quedaban esperándolos a la margen opues­
ta del río; unos lloraban; otros permanecieron hin~ 
cados ,rezando y otros se llenaron de promesas~ 
porque Dios los volvier<t sanos. Ya les parecía ver~ 
los colgados a lo Quasimodo en las almenas de la 
catedral de París. Par!l ellos la muerte era segura, 
si desgraciadamente huhieran perdid_o un paso. 

Para algunos~ el aracoreÍa de Casque fue de 
los padres expulsados de Guatemala poco tiempo 
despué~ de la Independencia de Centro América. 
Otros creen que era de origen europeo por el he­
cho de que allá se hay a sabido lo de su muerte. 
Lo que nadie se expli·!a es cómo vivió tanto ·-tiem­
po en aquel espantoso lugar, tan cerca de cristia­
nos y sin tratar nunca con ellos; pero más que 
todo, cómo hacía para penetrar en la siniestra 
cueva de Casque. 

(De ''"Patrios Lares~'). 

·:BAMCO DE HONDURAS:·. 
II)ISTITUCION I)IETAMENTE NACIONAL "ESTABLECIDA 

EN OCTUBRE DE 1889 

Maneja cuentas de cheques, hace prést~os a plazos y en cuentas corrientes. Efec­
túa' cobros por cuenta de terceros y traslada fondos a las diferentes plazas de la 
Repú!:.!ica. Vende letras y transferencias cablegráficas sobre plazas' de los Estados 
Uni<hs. Acepta depósitos de ahorro y a plazo. Para el 3% de interés anual sobre 
cuentas de ahorro. Custodia seguridades y otros valores y abre créditos para fines 

comerciales, agrícolas, industrias y para la construcción de casas 
baratas de habitacióri. , 

Tegueigalpa San Pedro Sula ~ 
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Santa Lucía, ·Felipe 11 y 
el Valle de los .Angeles 

Hace Z4 años -----
Por MARCO 
AURELIO SOTO 

El que tenga la dicha de salir de Tegucigalpa, 
y quiera pasar alegres días y noches. apasibles, que 
se encamine hacia el Oriente~ suba la empinada 
cuesta de la Mololoa, llegue a Santa Lucía, y vaya 
a. reposar al pintorezco Valle de los· Angeles. 

El camino está lleno de vericuetos, pero se re­
corre fácilmente faldeando las .lomas, _entre bosques 
de pinos y álamos, encinas y robles divirtiendo la 
.vista con los pintados horizontes que impregnados 
de luz se divisan a 10 lejos. Apenas se remonta 
la cumbre de la "MOLOLOA", el paisaje cambia, 
la naturaleza es más bella, y la atr:ñósfera niás pura 
y ligera. En la cima d~ la cuesta, y donde hay una 

):osea cruz, que ha poco tiempo pusO, un devoto 
anciano, se ve por última vez a Tegucigalpa, y a 
poco andar se present:1 Santa Lucía, como de sor­
presa, casi~ en frente porque las dos cumbres tie­
:p.en poca diferencia de altura. Siguiendo más ade­
lante, como a treS millas de Santa Lucía, a la 
derecha del camino: encuéntrase una gran peña so­
bre un montón de pieCras hacinadas, cubierta de 
verde musgo y retorcidos cactus. Encima de la pe­
ña hay una pequeña Cruz de madera pintada de 
azul. Siempre sucede que al '\rer en nuestros cami­
nos un rimero de piedras y una cruz, nos sentimos 
sobrecogidos de terror, porque esa es la señal con 
que se designan los fatídicos lugares que han sido 
teatro de. criminales escenas, de horrendos asesi­
natos. Bajo esta impresión, preguntamos a nuestros 
compañeros de viaje qué significaba aquella cruz; 
su respuesta nos disíp::, la sombra que había pasa­
do por nuestro espíritu. Aquella cruz es el símbolo 
de una tradición; aquella cruz que hasta hoy vene­
ran las gentes sencillas! y ante la cual religiosa­
mente se descubren y arrodillan, guarda una le­
yenda de los tiempos coloniales, tan explotados por · 
viejas y embaucadores. 

Pero siga:mos adelade que andando un poco 
nos espera otra agradable sorpresa: la vista de 
Santa Lucía al descender la cuesta y bajar a la 
quebrada del Perrillo. Este histórico y pintoresco 
pueblo está situado en la cima de la montaña, así 
es que desde aquel lugar se le ve como un nido 
hlanquesino que cuelg·i de la más alta rama de 
U!! árbol corpulento. Solo un minero. o un conde 
feuiial de aquellos que buscan los lugares donde 
anidan las águilas para hacer sus castillos, podían 
fijar una mirada en aquel sitio tan elevado y es-

cabroso. El pueblo parece desordenado anfiteatro, 
cuyas gradas las forman hileras de casas. todas de 
techos rójos y blanquísimas paredes. De-dí~ cuan­
do el sol alumbra aquel paisaje, 1~ vista de Santa 
I~ucía en la Cumbre, IOdeada de verdes pinares, 
dominando aquellas siruosidades, es bella, ·intere-

. sante; y no le es menos en la noche cuando de Cada 
puerta y de cada ventana, saleh rayos de luz que 
en conjunto semejan a iluminado altar en noche 
de Jueves Santo. Santa Lucía es uno de los fnine­
rales primeramente explotados por· los españoles, y 
de los más ricos· de la República. La cuchilla dé 
tierra qUe se levanta al lado izquierdo de la igle­
sia del pueblo, ha producido muchos millares de 
pesos, y no hay duda d~ que por todos aquellos ce­
rros se encuentran ricas vetas de plata. Hoy ese 
mineral apenas se trabaja, aunque siempre da bué­
nas ganancias. 

La temperatura de Santa Lucía es freSca, pero 
no pa'rej a. Las flores se producen con profusión: 
allí es donde se cultivan el rosado clavel y las mo­
radas carboneras, que tanto aprecian las bellas de 
Tegucigalpa. Pero lo que hay de más hermoso y 
sorprendente en aquel lugar es contemplar la caí• 
da del sol. Ver cómo 2esciende el-astro del día so­
bre aquel inmenso horizonte de luz y de colores, 
que cambia de tintes desde el rojo y encendido 
arrebol hasta el oscuro azul del crepúsculo, es ver­
daderalllente bello y encantador. El espectáculo-"-$e 
hace más interesante en-esas tardes de mayo, cuaíl- · 
do la luz 'del sol-que cae se refleja en inmensO 
arco-Iris, levantado sobre los altos montes que en­
cierran a Santa Lucía. 

Es de noche, ha llegado el momento propicio 
para las conséjas: preguntamos ahora cuál es la 
tradición de la m:uz, para refexirla a nuestros lec­
tores, diciéndoles con d poeta: 

"El pueblo me ia contó 
Y yo, al pueblo se la cuento, 
Y, pues la historia no inventó 
Responda el pueblo y TW yo". 

i 
Españoles de pura raza poblaron a Santa Lu· 

cía. Así lo atestiguan bs tradiciones históricás y el 
tipo dominante de sus actuales pobladores. No se 
conserva memoria de kiS familias que vinieron a 
habitar y a enriquecerse en este mineral. Solamen-
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te en la iglesia se encontraba, hasta hace poco, 
cerca del confesionario, .una lápida de madera~ don­
de esta.ba grabada~ co11 muchos adornos de escul­
tura, la siguiente inscripción: 

"Aqi.ú está sepultada Doña habel Barba mu­
jer que fue de Diego Me::da. Murió a 25 de julio 

· de 1598 años, a los 24~ años de su edad. Rueguen 
a Dios por su ánima con la oración del pater­
noster". 

i Una lápida! Jíe aq.uí el ~olo vestigio.., que há 
dejado el tiempo de aquella colonia espanola 1 El 
signo de la muerte~ es decir, de la_nada,. es lo Uni­
co que. queda en la vida! ¡Qué irrisión! 

~Aunque es cierto que nuestros ¡nmensos y ri­
qUísimos minerales no están más que cateados, 
también lo es, que l-Os españoles , sacaron de nues­
tro suelo casi todas las riquezas someras que ence­
rraba. Los cerros de Santa Lucía muestran vesti­
gios ~ntiguos de grandes trabajos. Hay datos de 
que en tiemp-o de los españoles se sació de este mi~ 
neral más de un millón de marcos de plata. Solo 
en el .año de 1739 se rr:-mdaron a la caSa nacional 
de moneda de Guatemala, 35.159 marcos de 5 y 
7 octavos de onzas que regulados por la ínfima 
ley de once dineros y medio como lo hicieron 
entonces, ascendió Su prodúcto a $ 302.217 y 40 
centavos. Tal suma fu~ principalmente sacada de 
la antigua Alcaldía de Tegucigalpa. 

¡Qué tantos ~iliones extraerían, que es de fa­
ma nOtoria., que de: uns. sola -vez regalaron los san­
ta-lucí~.s a un Rey de las España.s 500.000 duros! 
Dícese que el Monarca agradecido, correspondió 
~tan magnifico p:resent~. enviándoles de regalo un 
Crucificado, un cáliz de, plata sobre dOrado, un 
incensario, una palmatcria y unos candeleros del 
mismo metal. En aquella época tal regalo era dig­

,:me de un rey hondadas() y no tenia pr~cio para los 
creventes de entonces. Es cierto que un cualquiera 
podía comprometerse a hacer un obsequio más es­
pléndido que el que hizo el Rey~ mediante el me­
dio millón consabido· pero el que una Majestad 
de aquellos tíempos ~ dígnase corresponder un 
presente que le hicieran sus vasallos, era cosa de 
gran val~ cosa de nunca acabar de hablar de ella, 
como hasta la fecha :sucede en verdad. 

Pero quién fué el Mona!c_a espléndido que hizo 
ese regalo? No se conserva memoria de él Tra­
tando de averiguarlo nosotros hemos examinado 
los objetos que aun~ existen del regio presente: 
empezamos por el Cristo, creyendo que una obra 
de arte española conservaría el nombre dé su au­
tor y la fecha en que se hizo. En seguida examina­
mos el incensario cuyv trabajo revela e1 adelanto 
de aquella época en esb clase de trabajos; no én­
contraroos más grabados en él, que la corona real 
j ·las armas español:ts. Vanas parecían nuestras 
pesquisas, hasta que dc~cubrimos en el pie del cá·-

Z3- «C:ORRI10S DE HONDURAS" 

liz, pésimamente grabada en forma de circUlar~ la 
inscripción siguiente: 

"ESTE CALIZ DIO EL R DON FHELIPE 
NORS A.l'lRA SENOR DE LAS MERCE-MONES­
TERO 1594". 

F_elipe II, décimo quinto R~y de Castilla y de 
León y cuarto de las Indias, era el que gobernaba 
en 1594: por consiguierte fue en los postreros ?ños 
de su reinado que 'el sucesor de Carlos I de Espa­
ña y V de Alemaúia hizo a Santa "Luc_ía el regalo 
de que nos ocupamos. 

La sombría figura de aquel monarca se alzó 
entonces ante nosotros, -Y nos hizo recordar aque­
llas estrofas del gran Qujntana: en que tan hiel) 
pinta al siniestro Felipe II, cuando dice en su Oda 
al panteón del Escorial: 

'"Quién soy? iba a decir cuando a otra parte 
.Alzarse ví una sorñbra~ cuyo aspecto 
De odio a un tiempr1 y horror me estremecía. 
El insaciable y velador cuidado, 
La sospecha alevosa, el negro encono~ 
De aquella frente palida y odiosa 
Hicieron siempre abominable trono. 
La aleve hipocresía 
En sed de sangre y de dominio ardiendo 
En sus ojos de víbora lucía: 
Del rostro enjuto y míseras facciónes 
De su carácter vil eran señales~ 
Y blanca y pobre barba. las cubría 
Cual yerba ponzoñosa erúre arenales". 

A pesar del largo tiempo transcurrido y de 
multitud, de investigaciones, Felipe II es todavía 
un enigma para la historia. El príncipe de los mo­
dernos historiadores P~pañoles1 cuando principia 
el reiato de la época de ese monarca, dice estas no­
tables palabras: '~Llegamos a uno de los períodos 
de nuestra historia que han alcanzado más cele­
bridad entre nacionales y extr-anjeroSl~ y _de Jos que 
excitan más a la curjo¿;idad pública. Y siendo para 
nosotros evidente que ese reinado estuvo lejos de 
llevar ventaja ni en interés ni ~ grandeza a los 
de los reyes católicos y CarlQs· V que le precedie­
ron, en cuyo tiempo ,;e realizaron los descubri­
mientos más portentosos, las más ricas y vastas 
conquistas, loS más ho..•roicos y gloriosos hechos 
de armas las reformas y mudanzas políticas de 
más trascendencia e :influjo en la .condición sci· 
cial y en el porvenir de la nación española, cree­
mos pdder atribuir uquella singularidad al ca~ 
rácter especial, no bien definido, ni fác~lrnente de­
finible del monarca. De aquí los encontrados y 
opuestos juicios que clesde su época hasta la 
nuestra. han ·seguido he:ciéndose del hijo y here­
dero de Carlos de Ausüia". 

Nació Felipe II en Valladolid el año de 1527. 
Sueed~ó a su padre en el trono de N ápoles y Si~ 
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cilia- en 1554~ en el de los Países Bajos en 1555, 
y en el "de Es¡Jaña en · 1556. Su largo reinado es -un 
c<mtraste 'de grandezas y de crueldades, ·de_ glo­
rias y de crímenes. En un político astuto: su ca­
rácter era frío, impasible ya en la próspera como 
en la adversa fortuna. El triunfo de Lepanto, fue 
celebrado con júbilo púr los países que componían 
la liga. Felipe II estaba en el Escorial rezando las 
vísperas de todos los santos en el coro bajo de la 
Iglesia provincial cuando Don Pedro Manuel le 
comunicó la fausta noticia: Felipe no se inmutó 
~iquiera, continuó su rtzo con impasible serenidad 
hasta. que se acabaro~1 las vísperas. Allí también 
"estaba cuando le comuriicaron la pérdida de la 
Armada Invencible, pero Felipe II siempre sere­
no, no dijo más que estas palabras: "yo no env1é 
mis buques a combatir con las tempestades, si no 
con los ingleses". Conocía profundamente a los 
hombres, y-poseía altas dotes administrativas. Era 
menos, mucho menos que su padre el famoso 
Carlos V; pe:ro fue mris, mucho más que sus des­
cendientes. ¡Carlos I el Grande y Carlos II el H_e­
chizado, he aquí el principio y el fin de la di~as­
tía austria~a; la epopeya acabando en sainete! 

El alma de Carlos V no la heredó Felipe II; 
fue ·vaciada en S!! hijo natural Don Juan de Aus­
tria, que murió a los 33 años de edad, víctima 
probD;hlemente de su cdoso hermanO. El fanatisrrío 
de Felipe II ·rayó en barbarie: parece que el fin 
de su vida era ahogar en saDe,ore a todos los here­
ies. Acostumbraba decir: Prefiero perder los- súb­
ditos, a gobernar sobr~ herejes. El duque de _1\.Iba 
y la inquisición servían admirablemente a suS de­
signios. En sus dominios había 312.000 sacerdotes 
seculares, 200.000 eclesiásticos del orden medio 
400.000 frailes. ¡Qué horror! 

Ese sombrío Mona:rca ha dejado escnto su 
nombre con inmensas charcas de sangre, y se le 
acusa de crímenes horribles, tales como la muerte 
de su hijo el príncipe Don Carlos y de su esposa 
la bella Isabel de ValoJS. Refiriéndose a estas víc-
tima~, dice Quintana: · 

':En sus manos· jrías 
Se níiraba la Copa envenenada 
Que terminó su-; días, 
Y el príncipe en los suyos agitando 
Un sangriento (7 ogal, con faz terrib{e 
A su bárbaro padre atormentaba:'. , 

' Siempre que se recuerdan las sangrientas ejecu-
-ciones de Aragón, Flandes y Portugal, y los nom­
bres de Lanuza, Juan dt- Austria, Horn y Egmont, 
será justamente escarnecida la memoria de Felipe· 
II. Siempre que se recuerde al duque de Alba que 
estableció el consejo de los Tumultos o sea el Tri­
bunal de la sangre; al Duque de Alba que al dar 

- cuenta al Rey de la toma de la heroica Harlem, le 

decía, he escrito q ·Don F adrique no me deje hom­
bre a vida y de los rjlemanes las cabezas, no puede 
menos de excecrarse la. memoria ae tales mons­
truos. 

A Juan de Lanuzs. lo mandó matar Felipe 1I 
con esta simple orden: prenderéis a Don ] uan.. de 
LanUza, y hacedle l.ueg.J cortar la cabeza. Con ra­
zón dice Cabrera que su risa y su cUchilla eran afi. 
nes. Al píe de la letra cumpüa la máxima de José 
II de que el fuegoode la rebelión sólo puede apa­
garse con scm-gre. 

Esco~edo fue otra víctima inmolada por él; lo 
mandó asesinar en las calles de Madrid. Este trági­
co suceso nos trae a 1~ memoria a Antonio Pérez 
y a Ana de Mendoza, que tan import<~.nte papel 
desempeñaron en esa época terrible. 

La princesa de Eboli fue amada por FelWe I~ 
apasionadamente. Era tuerta, pero su belleza, su 
carácter y demás prendas morales, la hacían en~ 
cantadora. El dulcísimo Arolas, refiriéndose al de- , 
fecto de la hermosa princesa, dice con inimitable 
gracia y delic~da gentileza: 

'"Un párparo levantadq 
Mostraba una pupila, 
Que con su fuego aniquila 
Cuanto una vez ha mirado 
Y el otro cubre caído 
Como venda vienhechora 
La pupila matadora 
Que cerradv_se ha donnid.o". 

Antonio Pérez, Ministro de Felipe II, era cie~; 
gamente amado por Doña Ana. Sus amorés llegaro!l 
hasta el descaro, tanto que una Vez fueron cogidos 
infraganti por --Escobedo. Como este era Secretario 
de Don Juan de Austda, Antonio Pérez, para des­
hacerse de· él, explotó tal circunstancia, hasta que 
obtuvo del monarca, orden terminante para matar­
lo, como mejor le pareciese. Cuando Felipe Il ave-. 
riguó la mala pasada que le habían jugadO Su 
querida y su Ministro, se ensañó contra la prin­
cesa, la mandó prender y trasladar a la fortaleza 
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de Pinto. La. bella prisionera continuaba profun· 
damente enamorada -de Antdnio Pérez, y Felipe II 
profundamente· enamorado de la bella prisionera; 
le ofreció la libertad~ voivería a suS Estados y a su 
gracia siempre que le diese palabra de caballero 
(así se la pidió siend) Señora) , de no continuar 
más, ni jamás sus relaciones con Antonio Pérez; 
aquella le contestó de una m_anera poco _satisfa"c­
toria, tornando por es·-:> el celoso Mop.arca, como 
dice"Pérez· a dormirse en su letargia de venganza 
y desconfianza naturales, 

Darán eterno lustre al reinado de Felipe II 
los nombres del vencedor de Lepanto, de- Santa 
Cruz, Farnecío, Cervantes, Herrera, Mariana, Frai 
Luis de Granada, y Fray Luis de León. De este se 
refiere, que duramente perseguido por su traduc­
ción en romance del "Cantar de los Cantares'' y 
por la cual estuvo en ~aS cárceles de la Inquisición 
cinco años, era tal su virtud, que nunca se le oyó 
exhalar la menor queja. Catedrático de Sagrada es­
critura cuando le prenJ ~eron, el día en que recupe­
ró la libertad y volvt6 a sus eXplicaciones, para de­
mostrar su entero olvido de lo pasado, empezó con 
estas palabras: "'Decíamos ayer"·----·--- Esta frase 
ha sido calificada de 5ublime por los literatos. 

No puede omitirse hablar del Escorial al tratar· 
se de Felipe JI. En memoria de la batalla de San 
Qu_intín, que tuvo lugar el lO de agosto de 1557, 
Felipe U hizo el voto de elevar al Dios dé los ejér· 
citos un templo magnífico y- suntuoso. Cumplió su_ 
~oto, y levantó el Escorial, bajo la advocación de 
San Lorenzo. 

-Llámase-a este monumento la octava maravilla 
del mundó: su construcción duró diez y nueve 
años; fue empezada én 1563 por el arquitecto Juan 
Bautista de Toledo, y concluída en 1582 P9l' su 
dlséípulo, el célebre Juan de Herrera. En el Esco­
rial dejó Felipe II impreso su .carácter~ sU espíritu 
y su genio agusto y religioso. 

En ese espléndido monasterio templo y pala­
cio, murió Felipe JI a los 71 años de edad. Ae,ouar­
dó la muerte con rostro sereno y expiró tranquila-

Transportes LA PRECIOSA 
de RUBEN LAINEZ 

Servicio de Pasajeros 
De Tegucigalpa a San Lorenzo y vice­
versa los días lunes/ miércoles y viernes1 

conectando con {as gasolinas que trans­
portan el correo entre .San Lorenzo y 
Amapola_ De Te-gucigalpa a La Paz los 

lunes y jueves 

Para sus excursiones internacionales con 
Centro América y México1 prefiera LA 
PRECIOSA llamando al telefono 24-92. 

30- «CCRREOS DE HONDURAS» 

mente, como !i fuese in!ensihle hasta en e!O! últi~ , 
mos y eupr-emca inatante!; y esto que como diee­
Lafuente, con dificultad príncipe alguno, habrá 
sufrido al dejar esta vida de peregrinación, enfer: 
medades más horribles, padecimientos más crue~ 
les, do,lores más agudos, tormentos más vivos y si­
tuación más angustiosa y miserable. Antes de mo­
rir expresó una gran verdad. Llamó a su hijo, y 
al yerlo exclamó: He querido, hijo mío, que os 
luillára:is presente en este acto para que veáis en 
qué para todo. -- . 

Al principio de su 1einado Fehpe II quiso e in­
tentó casarse con Isabel de Inglaterra: al requerir­
la le manifestó, que contaba con la dispensa dél 
P<1pa~. Ella contestó: que pensaba estar sin casarse, 
porque tenia muclw escrúpulo en lo de la dispensa 
del papa~ La imaginación no puede idear los sUce­
sos ·que habrían tenido lugar en el mundo con la 
unión de esos célebres tíos, y los .monstruos a 
quienes hubieran dado vida. "Felipe II unido a 
Isabel de Inglaterra, Ja que asesinó a María Es­
tuardo a los diez y o_cho años de tenerla en dura 
rrisión~ solo porque eu más hermosa''. La PJ;ovi­
dencia no quizo que. tal matrimonio se efectuase, 
librando así a la tierra de tan abominable y pav:o­
rosa unión. 

Pero quédense los muertos en sus sepulcros y 
volvamos nosotros a -¡uestro cuento. 

¿Cuál es la tradición de la cruz que encontra­
mos en el caminO'? Hela aquí: Uno de lOs objetos 
regalados por Felipe 11 a Santa Lucía, eta como 
hemos dicho, un CristJ~ que á la verdad es una 
regular obra de escultura. Tal Imagen como veni-_ 
da de Rey, cobró desde su llegada gran celebridad. 
y de por fuerza tenía que. ser milagrosa. Los pro­
digios que el ~-Cristo hacía esparcieron la fama por 
todos los ámbitos de la Provincí~ y aun más allá, 
pues se cuenta que hasta de México han venido en 
romería. Los enfermos qq.e curó, los náufragos 
que salvó, etc.,- etc., venían ellos _o sus-deudos a vi­
sitar al Señor, trayéndqle pingües 9frendas. El 
Cristo de Santa Lucía~ era dueño de haciendas y 
de cuantiosos bien~s de fortuna; tal Vez $ 100.000 
duros. En la iglesia _---!e] pueblo se conservan ni u· 
chas estampas y amuletos- que forman los trofeos 
del Señor. Hay un atril de plata donde hemos visto 
esta inscripción: Df:VociÓ!J. de l\'ú:olás Navas.-Año 
d_e 1799. El tal Navas, según se cuenta, regaló al 
Señor tan valioso mueble, porque debido a ser 
devoto del Cristo, se encontró una mina riquísima, 
cuya fama y nombre se conservan todavía. 

Imagen de tanto valor y de tanto poder para 
hacer milagros, era nz..tural que despertase v~he­
mentes deseos de poseerla. Inspirados en este inte­
rés, dícese que los ~ecinos de Tegucigalpa (ellos 
habían de ser) dieron la treta de traerse a la ciu­
dad el Cristo de Santa Lucía. Pusieron mano a la 
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obra y comenzaron trayendo prestada -la Imagen 
con la buena intención de quedar~re CO!'I élla la ,.ez 
meno! pensada. · 

Fueron al fin a poner en práctica su premedita· 
do plan,- y alegres venían ya como en triunfo, sin 
saber la mala jugada que les preparaba el Cristo. 
Una legua próximamente habían andado, cuando 
tuviéron que pararse: El Cristo se había vuelto tan 
)nmensamente pesado~ que no podían moverlo: só­
lo tomaba su natural ):;eso cuando retrocedían con 
él. En la imposibilidad de llenár sus deseos, los 
conductores mohines tuvieron que volver el Crisio 
a su lugar. Los de Santa Lucía contentos con el 
amor que les demostraba el Santo, y del chasco 
que habían sufrido los Tegucigalpenses, hacinaron 
en el sitio de la milagrosa hazaña, un montón de 
piedras, y en su cima J;USieron la CRUZ que de 
tiempo en tiempo renovada, se encuentra hasta 
hoy en el lugar que ya hemos dicho. 

Tal es la tradicíón y no tenemos más que aña­
dir~ sino que la-fe en el Cristo de Santa LuCia se 
conserva víva en nuestros pueblos~ y que sus mi~ 
lagros pasan de boca en boca como verdades in­
concusas que no necesitan demostración. 

La noche se pasa muy bien en Santa Lucía, y 
más cuando uno es hué'3ped de Hermenegildp Díaz 
que tan amablemente hace los honores de .su ca~ 
sa. Las mañanas generalmente son frías y destem­
pladas pero al salir el sol,_bien puede emprend rse 
de nuevo el camino. · 

La montaña que divide a Santa Lucía del Va­
lle de los Angeles, es la más ~a-ria y elevada del 
camino, pero apenas se fija uno en esto, yendo 
distraído con la vista fija en aquellos espléndidos 
panoramas. Toda la montaña está cubierta de pi­
nares corpulentOs y gap.ardísimos: los más viejos 
cubiertos de cenicientas parásitas, parecen aque­
llos gigantes de los cuentos orientales que arras­
tran sus largas barbas y luengos cabellos empapa· 
dos en la nieve de los tiempos. El aire que se res­
pira en aquellas alturas es purísimo y está im­
pregnado del olor penetrante y resinoso de los pi­
nares. El viento, ya sea fuerte o sosegado, forma 
al pasar ~entre el follaje de esos bosques seculares: 
lo que nosotros llamamos, las armonías de la mon­
taña. Tanta belleza hace que-aquel camino, que 
cruza por elevadas cimas y al borde de profundos 
despeñaderos, se pase casi sin sentirlo y con el es­
píritu enajenado. 

Al descender la montaña se divisa el pueblo y 
casi todo el Valle de los Angeles. La vista se recrea 
en aquella naturaleza ~spléndida y sonriente. El pa­
norama es encantador; vastos horizontes se con­
funden o se desvanecen entre el verde oscuro de 
lejanos pinares y el safuino azul de un cielo lim­
pio, sereno y brillante. El Valle es bastante exten­
so y está ro~eado de hermosas montañas. El pue-
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blo lo forma en su mayo:r parte 'una __ la:rga calle. 
Desde la .altura·se ven las casas blancas y coquetas 
entre bosques de altos y corpulentos naranjos. que _ 
en la primavera perfuman el Valle con el delicioso 
aroma d~ sus azahares. 

El Valle de los Angeles se llamó en otro tiem· 
po el "Cimarrón" feo nombre que_hizo célebre en 
sus villancicos la fácil y volteriana musa de nues~ 
tro inolvidable padre Reyes. Tal es el poder del 
genio: por donde pasa deja rayos de luz inextin­
guibles. Un Obispo fue el que dió a ese lugar el 
nombre que hoy lleva de Valle de los Angeles. Sí 
los hubiera no dudamos que habitarían aquella 
mansión deliciosa para vagar a su placer entre 
aquellos poéticos bosques de pinares, y por aque­
llas verdes campiñas azuladas en todas direccio- · 
nes por corrientes cristalinas y bulliciosas. 

El clima de Valle de los Angeles y sus aguas, 
son notables. Allí se goza de una temperatura pare­
ja: fresca y constante brisa bate a todas horas, 
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SALON "BUENOS AIRES" 
DE • 

TEODORO M. ESTRADA 

El acogedor y distinguido regazo de 
la gente bien, ofrece a su numerosa y se· 
lecta clientela su bien acondicionado Bar, 
sus muy sabrosos sandwichs y la exqÚisi­
te.z de sus platos favoritos de mariscos 
(sopas de carácol, de cangrejos y lan­
gostas); todo en un ambiente de música, 
de confort y elegancia. 

Visite e! Salón "Buenos Aires'1 y vol­
verá con gusto. En La Ceiba frente al in­

comparable panorama del mar. 

cargada de perfumes y oxígeno. El agua es piíra, 
clara y sumamente agradable. La quebrada del 
agua "'Dulce" nace- a poca distancia de la pobla­
ci'ón, de dos vertientes y pasa límpida por un le­
eh& de arenas doradas. Bañarse e4 ellas, es úno de 
los más gr"atos placeres que pueden disfrutarse en 
eL Valle de los Angeles: la frescura de aquella 
agua es deleitosa, tiene un no sé .qué de particu­
lar que ·la hace a tod<:J:s horas agradable y com·i­
cladora. 

Pobre ald~a. era el Valle hará 19 años. Un in­
cidente casual fue el que la sacó de. la oscuridad, 
y .el origen -de .la importancia que hoy tiene. Un 
niño hijo de·l.m _labrador! que estaba haciendo sus 
siembras en la montaña de la Marranera, jugaba 

-cierto día fabricando una pequeña casa: para cla­
var uno de los horcom.ztos~ el niño hizo un hoyo, 
de donde sacó unas piE-dras que llevó a su padre, 
i!iciéndole con sorpres;:¡, infantil: :'me he hallado 
una mma '. El padre una vez que vino al "Cima­
rrón" trajo laS piedr1s y se las mostró a cierto 
conocedor de metales, quien déspués de examina­
das. le dijo: nada vale esto, y las arrojó al camino, 
preguntando simplemente dónde habían sido en­
contradas. 

El inteligente fue después al lugar de donde 
procedian dichas piedras y sacó una cantidad de 
brosas cuyo ensayo le dió magníficos resuhados: 
entonces denuncíó la mina. Tras ese descubrimien­
to v1meron otroS~ habiendo sid~ algunoS verdade­
ra:rnente notables y productivos; pero dehe consig­
narse que el pequeño Lippershey del Cimarrón, ni 
su padre recibieron beneficio alguno de la rique­
za cuyo. descubrimiento ocasionaron. ¡Qué capri­
chos tiene la fortuna! 

El Valle de los Angeles puede ser el asiento de 
una gran ciudad. Su clima es tan sano, que allí _son 
1·a:ras las enfermedades y sí muy comunes los ca­
SúS de longevidad: no es extraño ver ancianos de 
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80 a lOD años todavía cOn toda la fuerza de la vi­
rilidad. Ahí- se duerme deliciosamente, mesido y 
besado por esas imágenes transparentes y vaporo­
sas que los ángeles -del sueno . derraman en la 
mente, como para hacernos eSperar un mundo me­
jor. Un hijo de los EE. UU. estaba sentado en la 
puerta de su c_asa en una noche de luna, aspira~do 
aquel aire vivificante, y contemplando aquel Cielo 
diáfano y sereno: de pronto, como si respondiera 
a una pregunta interior, exclam?: ~'Si Dios me 
diera el poder de hacer el mejor clima del mundo, 
yo no podría hacerlo mejor que éste''. . . 

A todos los extranjHos que han VlSJtado el 
'"Valle de los Angel~" hemos oído hacer est!lsias­
tas eloo-ios de su atmósfera y de sus bellezas natu­
rales. f¡ agua puede llevarse para riego por todas 
partes, y c€/mo el crfm::1 es tan favorablt; aqu~Jla 
tierra puede producir las flores y las frutas todas 
de las zonas templadas. El terreno es extenso y 
casi plano; así es que (..Orno hemos dicho ya, pue-, 
de asentarse en el V aUe una p~blación, feliz~ rica 
y próspera. A este lugar dotado tan pródigamente 
nor la naturaleza. debe estarle reservado un gran 
¿estino en lo por~el)Ír. 

En el Valle de los Angeles todo sonríe, todo 
respira vida y placer; r..osotros tenemos por él in· 
mensa gratitud. Allí hemos pasado días de satis­

-facción y contento en ctasa de Alberto Smith, caba­
llero amable, obsequios!simo, y tipb del verdadero 
trabajadOr. Cuando ~e. tiene la fortuna que noso- -
tros tuvimos de estar (ll compañía de amigos del 
corazón y de la idea, de talentos floridos y de artis­
tas entusiastas, no puede de!::iearse más, la dicha es 
completa. 

Nosotros solo recordamos haber pasado días 
tan gratos aH á en la am igua capital de Guatemala; 
en aquella tierra de .'!nc:mtos guardada por imnen­
sos volcanes; en aqu~Ha ciudad de las ruinas y de 
las tradiciones, sembrada de cármenes floridos y · 
;:¡rruyada por los murmurios melancólicos del 
Pensativo. . ¡Oh memoria~ memoria, que bien 
merece aquel apóstrofe de la Aveñanedal 

.-Será del alma eterna compañera 
T en_.az memoria de veloz ventura? 
Si el bien pasó cual ráfaga lígera~ 
¿Por qué el recuerdo inalterable dura?" 

j Oh memoria, mcmona; tu eres como la ·vida, 
que el hombre ignora todavía~ si es un bien o un · 
mal! 

¡Miseria humana! 

Teguciga1pa. Marzo 1881. 

S A_ M. 
(\HRCO AURELJO SOTO}. 

{~eproducción) 
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Oficina Internacional dé la Unión Postal de las 
~ -

Américas y España 

Seií.or: 
Cúmpleme transcribir a S. S. a conlinuación, 

la comunicación que ht) recibido del Post Office 
Departament de los ESTADOS UNIDOS de AME­
RICA, p-or la cual presenta sugerencias, que esti­
mo muy atelldibles, para el perfeccionamiento de 
Jos servicios postales en el ámbito de la Uni))n. 

TRANSCRIPCION: 

'·Señor Director de la Oficina Internacional 
de la Unión Postal de las Américas y España, 
Don Miguel A. Alvc::rez Eastrnan, 
MONTEVIDEO - Uruguay. 

Señor Director: 
_ Solicitamos su cooperac1on llamando la aten­

ción a los países mierebros de la U. P. A. E. y 
por aquellos medios que Ud. considere más apro­
piados, sobri las siguientes sugerencias para "el 
perfeccionami€mto de los servicios postales entre 

aíses de la Unión: 

_l. - Que las hojas de ruta recibidas, mostran. 
do la fecha de llegada a puertos de desti· 
no sean dev_peltas rápidamente. 

2. - Que se tome conocimiento rápidamente de 
los-· Boletines de Verificación. 

3. Que el uso de etiquetas sea reglamentado~ 
de acuerdo a las disposiciones sobre uso 
de -etiquetas df' color, según lo señalado 
en el Artículo 161 del Convenio de Bru­
selas. 

4. Que las Hojas de Aviso (C-12) sean ple­
namente completadas y preparadas de 
acuerdo al Artículo 158 del Convenio de 
Bruselafi. 

5. ~ Que las' investigaciones sean e11teramente 
realizadas en t~na forma legible e inclu­
yendo nombre y dirección del destinata· 
río del objeto en cuestión. 

6. Que una declaraciÓ:t:J., por parte del des­
tinatario, de rtcibo o fa)ta de .recibo de 
la encomiend.:~. sujeta a investigación de­
be acompañ:1r <> las Fórmulas CPS y C9. 

7. Que las reclamaciones por encomiendas 
dirigidas a Bancos -u otras instituciones 
pnra ser .entregadas a un segundo desti­
natario, debe."l ser completadas indican­
do los nombres y direcciones de ambos 
destinatarios~ 

8. Que. en los objetos con derecho a Servi­
cio de Entreg:a Especial sea claramente 
indicada la mt:nción "Express'~. 

9. - Muchas etiquetas llegan rotas o en par­
tes despegadas de !as sacas. Deberá po­
nerse cuidado en su-getar las etiquetas a 
las sacas de correspondencia de modo que 
ayuden a evitar Su mutilación o pérdida 
en tránsito. 

La contínua cooperación de la Oficina lnter· 
nacional en los divers•JS esfuerzos pa:ra mejorar los 
servicios postales es mL y apreciada por la Admi­
niá.ración Postal de los Estados Unido_s de Amé· 
rica. 

Suyo atte., 
John ]. GiUen, 

Director". 

Agradeceré a S. S. sus noti~ias u observacio­
nes, si hubiere lugar,-. sobre la. aplicación de las 
distintas modalidades que se proponen. 

Reitero a S: S. las seguridades de mi mayor 
consideración: 

A1 iguel A. Alvarez Sastman, 
Director. 

NOTA 
Las etiquetas se confeccionarán en los colores 

siguientes: 
a) Rojo bermellón~ para las sacas que conten­

gan envíos certificados. 
b) Blanco~ para las sacas que no contengan 

más que cartas y tarj(·t,&S postales ordinarias. 
-. e) Azul claro, pará las sacas que contengan 
exclusivamente los demás objetos- ordinarios:. 

d) Verde, para la::; sacas que solamente con­
tengan sacas vacías devueltas a origen. 

6. Las sacas que cor~tengan correspondencia or­
dinaria mixta (cartas, tarjetas postales y otros ob­
jetos) deberán estar provistas de etiqueta blanca. 

7. El empleo de etjquetas de color rojo ber· 
mellón, blancO o azul claro será obligatorio. Sin 
embctrgo, las~etiqueta::; verdes :;¡e utilizarán sola­
mente si la Admini::;trac!ón de destino lo exigiera. 

Del número 4. - En vez del Verso del C-12, 
será usado el C-131 en hoja aparte. 
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j La Maledicencia Humana 1 
Q Por 

_ IRIS GLORIA OBELAR 

Hay almas hechas para la tragedia~ almas de tes, siempre buscando defectos o en el más herré­
sombras que van por !a vida derrámando sus tinie- volo de los casos cultivando las SUPOSICIONES 
bias pródigamente para que no se haga la luz de la que son el vicio treml?'ndo de la hora. Tanto así 
virtud en los seres humanos. Son crueles y proter- que ven un Viandante por esas calles, hombre o 
vas. Se ensañan con sus víctimas en una forma mujer a_ quje:n no cono~.,;en y no sólo le critican su 
despiádada y ya caída en el suelo les aplastan -la traje o sus zápatos, sino- que luchan en su interior 
cabeza. Luego se quedan tranquilas de la funesta por adivinar sus "anteCF'.dentes o imaginarse lo que 
obra realizada y van en busca de otro inocente pa- pueda o pudiera ser es3 persona que pasa por su 
ra deStruir. Almas secas y negras. Su placer es ha. lado. Víboras hwnana<o, reptiles que se arrastran~ 
cer el mal a sus hermanas y no se dan tregua para lenguas viperinas, tan identificadas están con la 
ello. Disponen para ese fin de ese cuerpo tan pe- maledicencia. que ya van torp.ando formas de ser­
queño y tan fácil de re-frenar que es la lengua hu- piente y hasta la sang.:-e se les va helando en me­
mana. Nadie escapa a sus venenos letales; ni el hu- dio del camino. j Pobres seres miserables! Si su­
milde ni el poderoso, ni el hombre del pueblo 0 pieran cuán triste y ruh es su misión, morirían de 
el-intelectu~ ni el comerciante ni el artista, todos vergüenza y de dolor. Porque el mal que hácen 
deben pasar bajo las horcas caudinas de la male- sobre este mundo es ínconmesurable y jamás po­
dicC?n:cia de estas almas ·¿espreciables. Para ellas no drían medirlo. 
hay nadie bueno ni ·virtuoso; sólo defectos, vicios Duele comprobar que en ~a época de LUZ 
y errores ven en los d~más y los divulgan a los haya tanta gente ruin y mezquina que vive como 
cuatrO punt~s cardinales con dedicación propia de las viboras destilando su veneno y clávando_sus 
mejor causa. Su lengu:t está en actividad durante el col111íllos en lo hondo de las reputaciones con la 
día y la noche; en su casa, en la calle, en el pa- única finalidad de sembrar el mal pródigamenté. 
seo, en el cirte, en el teatro o en el Estadio. Siem- Y a fe que hacen un d2ñ9 tremendo ·a la sociedad. 
pre criticando, siempre hablando mal de las gen· (Tomado.de "El Iú=:", Montevideo. Uruguay) . 

.:~,..o .. ,.~,."~"""'""~"~~~"""""""~ 

STANDARD 
F R U 1 T 

_COMPANY 

LA CE 1 B A, HONDURAS 
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LISTA DE APARTADOS POSTALES SEGUN REGISTRO EN 
LA ADMINlSTRACION DE CORREOS DE TEGUCIGALPA 

N9 2.- Adán Boza. 
NQ 3.- María v. de Agurcia. 
Nº 4.- Roberto L. Rodríguez y Erne5!o Pinel. 
No 4.- Pedro Handal. 
No 9.- Manuel M. Calderón. 
N9 12.- Elías Salamé. 
N9 16.- Jesús Aguílar Paz. 
N9 24.-Juan J. MoPrra. 
No 25.~ Pedro Asfura Bendeck 
No 26.- Alfredo Campos Marco. 
No 28.- Miguel A. Zelaya. 
N<> 31.- A. R. Fontecha. ~ -
No 32.- Chucri Zahlah. 
N9 34.- Mauricio Mai-quette. 
No 35.- C. H. Hurts. 
N9 36.- Ramón Pére-z Santos.­
N9 37.- Gabriel Kaff-ti. 
No 38.-Jorge Fidet Duran. 
N9 40.- Carlos lzaguirre~ 
No 41.- Emilio España Valladares. 
N<> 45.~ Clement Gaíllac. 
No 47.- H. R. Ratliff. 
No 48.-José Arnulfo Godoy. 
N9 52.- Tiburcio Carias Andino. 
N9 53.- Guillermo Solórzano. 
N9 54.-Beñito Larios. 
N9 59.- AntOnio Rush. 
N9 65.- Íván- Auerbsch. 
N9 67.- Kennet See. 
N<> 68.- Rafael Ferrari. 
N° 72.-Pablo Weis. 
N° 73.- Luis Landa. 
N<> 74.,-- Enrique Sclúmid. 
NQ 77.- Rubén Ciare Vega. 
~o 78.- Manuel Bonilla R. 
No 80.- Carlos M,;lvany. 
N9 89.-José Ramón Durón. 
No 90.- Rafoel Bodón. ' 
N1

} 93.- Wilson Pop€noe. 
No 94.- G. J. Mathews. 
N9 97 _-_Ernesto España. 
Nº 100.- Sabas Bendeck. 
N9 102.- Revista Tegucigalpa. 
NO 103.- Carlos Awad. 
N9 107.-José R. Pérez. 
Nº 108.- Juan N. Chávez. 
N9 109.-Jorge Abrabam Zablah. 
N9 117.- Pedro Casanova. 

( CONTINUACION) 

NI? 128.- Víctor Castillo. 
N9 130.- Antonio Giuliani 
N9 132.- Werner Sclmeinfurth. 
N9 136.:._ Kuo Ming Tang. 
No 137.- F. Yu-Sban. 
No 141.- Alberto Lázarns. 
No 143.- Enrique Bahr. 
No 144.- Prieto Bartoletty. 
N9 145.- Carlos César Clámer. 
N9 148.- Luis Martínez Figueroa. 
NQ 149.- Francisco J. Alegria y José Castro N. 
NO 150.- Guillermo Neda. 
No 152.- Luis Kafie. 
N° 154.- Erich Paisen. 
N9 156.- Augusto DanieL 
N9 158.-Ernesto MartÍIL 
N9 160.- Jacobo A. 7ablah. 
N9 161.- Manuel Wong Q. 
No 163.-W alter C. M&yer. 
No 168.- Ramón Chahin. 
NQ 169.- ~gripino Flores. 
N9 170.-~Roque. J. Rodríguez. 
No 171.- Sady U pez. 
No 172.- Enrique Laffite. 
N9 179.- Roberto Ros~ner. 
N° 185.- J ulián U pez Pineda. 
N9 196.- Emma Kastembau. 
No 198.- Elisa L. Custodio.~ 
N9 200.- Antonio Na::.sar. 
N9 202.- Fernando Contreras. 
N° 203.- Enrique Zablah. 
N° 207.- Federico Mótz. 
N 216.- John B. Saidla. 
No 218.- Roberto Stanley B. 
No 219.-René Sempe. 
N<? 220.- Miguel R. Núñez. 
No 224- Max Cohn. 
N9 235- Taofik Mourra. 
N<? 237.- María de Mourra. 
N9 245.- Felipe Giró:~. 
N9 252.- Detlef Paysen. 
N9 256.- D. Guilhert. 
No 263.- A. S. Daets. 
N9 267.- Agustín Córdova. 
N9 268- Fermín Chan. 
No 271.- Germán HyL 
No 279.- H. E. Hunt. 

«CORREOS DE fiONDURAS:o -3) 
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"N9 280.- Julio Quan h. 
Nº 283.- Alfredo· Rucz. 
N9 286.-Jesús M .. López. 
N9 297.- Otto Schum<mn. 
Nº 300.- Ahelardo Morales Cálix. 
Nº 302.- Martín Agüero h 

- Nº 303.- Federico J\1-'lver. 
Nº 306.~ Paul A. Bundy. 
N9 313.- Dr. Mark SC"hapiro. 
N9 316.- Arturo Eyl. 
N9 335.---- José Víctor Aguiluz. 
N9 338.- J ullo Mourra. 
N9 342.- Ing. B. C. Reynolss y C. F. Gómez. 
N9 350.·- Walter Huppke. 
Nº 354.- Daniel Frix:ivni. 
N9 356.- Elías Mena. 
ij9 357.- Elizaheth ~ittner. 

}jt'~ 359.- Carlós Menache. 
. N9 361.~ Paul Plender. 
N9 362.~ Osear Córdova V. 
N9·363.- Nasry. Mahomar. 
N2, 364.- Gaetano Bove. 
N9 365.- Julio l:ópez Pineda. 
N9 374.- Luis Valentine. 
N9 375.- N. J .. Ahraham., 

•N9 376.- Juan Elías flefil. 
NQ 387.- Fernando '-Ferrari. 
NO 402.-R. E. Hone;< 
N9 404.- Rafael Bodón. 
N<> 405.- Víctor E. Bendeck. 
N9 409.- Armando Zelaya. 
N9 413.- Fernando Marichal. 
N9 422.- José León Ramírez. 
N9 423.- Tany P. Vima. 
N9 433.- Enrique fue<' eL 
N9 434.-'- Súneón S. Kafie. 
No 438.- Zorka W orto 
N9 439.- Miguel A. Brooks h. 
NQ 445.- Egidío Tentcri. 
No 447.- Rafael Coello R. 
N9 450.- Jorge W. Keeth. 
Nº 452.- T. L. Smith . 
NO 453.- Roberto Sh,dden. 
N9 464.- Carlos Humberto Martínez. 
N9 467.- Ernesto Merz. 
m 429.~ Pául J ohn. 
N9 494.-Enrique de la Flor. 
NO 496.~ R. M. ·Van Tuyler. 
N9 500.~ Domingo Abudoj. 
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~ " 1 
BANCO ATLANTIDA 

Oficina principal 

. .Sucursal 

" 

Tegucigalpa, O. C. 

San Pedro Sula 

La Ceiba 

Puerto Cortés 

= , Tela = 
Capital y reservas más de L. 8.000.000.00 

Total del Activo más de L. 35.000:000.00 

Más de 42 a·ños de servicio bancario en todas sus ramas. 

Paga el 3% de .jnterés anual sobre cuentas de ahorros las que se 

1 puedn abrir hasta con un lempira (l.. l.OO.l -.-· Asegure su por- iiii 
venir; abra hoy mismo una cuenta de ahorros en el ~ 

~ BANCO ATLANTIDA. ~ 

- -""'"m"""""miiptnmuummmmnnmnmmuumnmnmmmm.umnnmn•nnnnmmUBüunnutmnmnmuunmnnumunnnum¡uuunnn""P''umg 
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¿Por qué 
" . . mas viaJeros 

eligen 
PAN-AMERICAN? 

Sí. es un hecho - son lJ}ás las gentes que vla.Ja.n por 
PAN AMERICAN que por cualquier otra línea aé­
rea. por las siguientes razones: 

En primer lugar confían en la experiencia sin paralelo 
de PAN AMERICAN .•. una experiencia edificada 
sólidamente en más de 27 años de vuelos a largas dis­
tancias y tranS:OCeánicos. Luego, los pasajeros tienen 
en PAN AMERICAN los aviones más veloces y mo­
dernos - equipados con instrumentos de vuelo de máxi­
ma seguridad. 

Acondicionados con cabinas altimáticas y a prueba de 
sonido para lograr el más refinado confort, estos avio­
nes, que vuelan sobre Jas nubes impulsados por po­

tentes motores, están gobem.ados por las tripulaciones 

más experimentadas del mundo-¡ y su -funcionamiento 
es vigilado por los técnicos aeronáuticos más competen­
tes del mundo! 

Los viajeros también pueden contar con los horarios 
más exactos -con servicio diario a donde deseen ir • ho­
ras de salida y llegada convenientes- !Oervlcto msupe-ra­
ble durante el vuelo-. Estas son algunas de las razones 
por las cuales más y más personas eligen PAN · 
AMERICAN. También son las razones por l~e 
usted querrá volar por PAN AMERICAN a cualquier 
parte del mundo. 

;::-:- 4/liT $"'# ,., };;"?[.~ .., %% .., .0::: 

~ Ahm-r.e tiempo "Y di"MTO~ u-. .ec.n-eo aérto- ~ 
, 11 el servirio de SJaQW!t.P ~ • 

/.<[@' ..., ..0:1?7 ..., ,e,z.-- ,.., ffff ""' 

LA LINEA AEREA DE MAYOR EXPERIENCIA EN EL MUNDO. 
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Por qué 

los Contratistas 

Prefieren MÁQUINAS 
CATERPILLAR 

Hombres áe experiencia en movimientos de tierro tienen toda !o ro::z:ón de preferir máquinas 
diese! Caterpillar. 

Ellos saben GUe Caterpillar es el único fabricante que construye una completa variedad de 
tractores de carriles, tractores de ruedas, motoniveladoras y motores diese! para trabajos pesados 
de mover fierro. 

Que el equipo Caterpi!tar es completo; que puede mucho y dura mucho. 
Que el primer tractor diese! de carriles que Caterpillar construyó en 1931 continúa aún en 

trabajo. 
Que ningún otro fabricante de tractores diese! de carriles puede mostrar semejante récord 

de durabilidad. 
Y pregunte por gusto a cualquier hombre de empresa que utilice máquinas diese! Caterptltar. 

El le explicará muchos otras rozones fundamentales del porqué prefltió y seguirá prefiriendo 
Caterpillar. 

Hay repuestos y ta atención de servido que nosotros le brindamos es esmeradamente efectiva. 

CATERPILLAR 
M"'RC:A REC!STRAQA 

CASA COMERCIAL MATHEWS, S. A. 
" LA CASA DE LA MAQUINARIA 

Apartado Postal 39 Apartado Postal 37 
Tegucigalpa, D. C~ San Pedro Sulo 
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CORREOS DE HONDURAS 
ORGANO OFICIAL DC LA DIRECCION GENERAL DE CORREOS 

Un amanecer en el Golfo de Fonseca, Amapola, Honduras, C. A. 
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¡Vea euárrl'o le sirVe 
esta ~&qistradora 
Burroughs 

UllliDAD MULTIPLE 
AMUY 

Esta es una sensacional cofiibi­
n3ci6n de caja registradora y su­
madora eléctrica, diseñada para 
ofrecer al negocio de usted un 
nuevo control de sus transaccio­
nes, con la exactitud y rapidez 
tradicionales de Burroughs. 

Registra tocla clase de tr ..... .asac:­
ciones en una cinta continua 
cenada bajo llave ..... im.pxim.e 
recibos detalladt.s~-· da en 
cualquier momento la cifra to­
tal de la.s ventas <!.el clía .... 

Pero eso no es todo. La máquina 
es también una moderna suma­
dora de grcn rendimiento que 
ahorra a usted tiempo y esfuerzo 
en sus tareas generales de núme­
ros. Pídanos una demostración y 
\"éala ganur trabajanC.o. 
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Burrolig~~~~ 
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Míiq,únas de Sumar, de Calcular, de 
i.:Jntabi!idad, de Faclurar y para 
Esla.dist ieas. Cajas Regülro.dor(.l;,. 

Distribuidores exclusivos en Honduras: 

RIVERA Y COMPAÑiA 
Casa Principal Tegucigalpa. 

Sucursales en San Pedro Sula y La Ceiba 
Agencia en Chaluteca. 
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